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			Para Eva y Sue.

			Gracias, gracias, gracias por todo lo que hacéis

			 

			Y para Catherine.

			Hemos perdido a una mujer

		


		
			
Domingo, 19 de junio de 2011

			Sumidos en un estado de absoluta felicidad poscoital, estamos tumbados bajo los farolillos de color rosa, las flores silvestres y las guirnaldas de luces que parpadean en el emparrado. Mientras se apacigua mi respiración, estrecho a Anastasia entre mis brazos. Desmadejada encima de mí, apoya la mejilla en mi pecho y la mano sobre mi acelerado corazón. La oscuridad se ha desvanecido, ahuyentada por mi atrapasueños particular… mi prometida. Mi amor. Mi luz.

			¿Se puede ser más feliz de lo que lo soy yo ahora mismo?

			Grabo la escena a fuego en mi memoria: la casita del embarcadero, el ritmo relajante del golpeteo del agua, las flores, las luces… Cierro los ojos y memorizo la sensación de tener a esta mujer en mis brazos, el peso de su cuerpo encima de mí, el lento movimiento de su espalda al compás de la respiración, sus piernas enredadas en las mías. El aroma de su pelo me inunda las fosas nasales y es un bálsamo que suaviza todos mis oscuros ángulos y mis aristas afiladas. Este es mi lugar feliz. El doctor Flynn se sentiría orgulloso. Esta hermosa mujer ha accedido a ser mía. En todos los sentidos. Otra vez.

			—¿Y si nos casamos mañana? —le susurro al oído.

			—Mmm. —El sonido en su garganta reverbera suavemente sobre mi piel.

			—¿Eso es un sí?

			—Mmm.

			—¿O es un no?

			—Mmm.

			Sonrío. Está exhausta.

			—Señorita Steele, ¿está siendo incoherente? —Percibo su sonrisa a modo de respuesta y estallo en risas de felicidad mientras la abrazo con más fuerza y la beso en el pelo—. En Las Vegas. Mañana. Está decidido.

			Levanta la cabeza, con los ojos entrecerrados bajo la tenue luz de los farolillos… parece adormilada, aunque saciada a la vez.

			—No creo que a mis padres les vaya a gustar mucho eso. —Baja la cabeza y recorro su espalda desnuda con las yemas de los dedos, disfrutando de la calidez de su piel suave.

			—¿Qué es lo que quieres, Anastasia? ¿Las Vegas? ¿Una boda por todo lo alto? Lo que tú me digas.

			—Una boda a lo grande no… Solo los amigos y la familia.

			—Muy bien. ¿Dónde? 

			Se encoge de hombros y tengo la sensación de que no se lo ha planteado hasta ahora.

			—¿Por qué no aquí? —pregunto.

			—¿En casa de tus padres? ¿No les importará?

			Me río. Grace estaría entusiasmada con la idea.

			—A mi madre le daríamos una alegría. Estaría encantada.

			—Bien, pues aquí. Seguro que mis padres también lo preferirán.

			Y yo también.

			Por una vez, los dos estamos de acuerdo. Sin discusión de por medio.

			¿Es la primera vez?

			Con delicadeza, le acaricio el pelo, un poco revuelto tras nuestro apasionado encuentro. 

			—Bien, ya tenemos el dónde. Ahora falta el cuándo.

			—Deberías preguntarle a tu madre.

			—Mmm. Le daré un mes como mucho. Te deseo demasiado para esperar ni un segundo más.

			—Christian, pero si ya me tienes. Ya me has tenido durante algún tiempo. Pero me parece bien, un mes.

			Me planta un beso suave en el pecho y agradezco que la oscuridad no aparezca. La presencia de Ana la mantiene a raya.

			—Será mejor que volvamos; no quiero que Mia nos interrumpa, como la última vez.

			Ana se ríe. 

			—Ay, sí. Aquella vez no nos pilló por los pelos. Mi primer polvo de castigo. 

			Me roza el mentón con la yema de los dedos y me doy la vuelta, rodando y arrastrándola conmigo hasta retenerla contra la alfombra de pelo.

			—No me lo recuerdes. No fue uno de mis mejores momentos. 

			Arquea los labios en una sonrisa cohibida, con los ojos chispeantes de ironía. 

			—Como polvo de castigo, no estuvo del todo mal. Además, recuperé mis bragas. 

			—Eso es verdad. Merecida y limpiamente. —Riéndome al recordar la escena, le doy un beso rápido y me incorporo—. Vamos, ponte las bragas y volvamos a lo que queda de la fiesta.

			Le subo la cremallera del vestido verde esmeralda y le echo mi chaqueta por encima de los hombros.

			—¿Estás lista?

			Entrelaza los dedos con los míos y caminamos hacia lo alto de las escaleras de la casita del embarcadero. Se detiene un momento y se vuelve para admirar nuestro refugio floral como si estuviera memorizando aquella imagen.

			—¿Y qué pasa con todas estas luces y con las flores?

			—Tranquila, mañana volverá la florista a recogerlo todo. La verdad es que han hecho un trabajo estupendo, y las flores irán a una residencia de ancianos local.

			Me aprieta la mano. 

			—Eres una buena persona, Christian Grey.

			Espero ser lo bastante bueno para ti. 

			Mi familia está en el estudio, abusando de la máquina de karaoke. Kate y Mia están bailando y cantando «We Are Family», con mis padres como público. Me parece que están un poco borrachas. Elliot está desparramado en el sofá, bebiendo cerveza y entonando la letra de la canción.

			Kate ve a Ana y la llama para que se acerque al micrófono.

			—¡Dios! —exclama Mia, sofocando la canción con su grito—. ¡Pero qué pedazo de pedrusco! —Coge la mano de Ana y emite un silbido—. Esta vez te has portado, Christian Grey. 

			Ana le sonríe con timidez mientras Kate y mi madre la rodean para examinar el anillo, lanzando las correspondientes exclamaciones de admiración. Noto cómo me voy hinchando de orgullo.

			Sí. Le gusta. A ellas también les gusta.

			Lo has hecho muy bien, Grey. 

			—Christian, ¿puedo hablar contigo? —me pregunta Carrick, levantándose del sofá y mirándome con gesto adusto.

			¿Ahora?

			Me dirige una mirada inflexible al tiempo que me indica con la mano que salgamos de la habitación.

			—Mmm, sí, claro. —Miro a Grace, pero rehúye mi mirada deliberadamente.

			¿Le habrá contado lo de Elena?

			Mierda. Espero que no.

			Lo sigo a su despacho y él me hace pasar y cierra la puerta a su espalda.

			—Tu madre me lo ha contado —me suelta a bocajarro, sin preámbulo de ninguna clase.

			Miro el reloj: son las 12.28. Es demasiado tarde para un sermón… en todos los sentidos.

			—Papá, estoy cansado…

			—No, no te vas a librar de esta conversación. —Me habla con voz severa y entorna los ojos para mirarme por encima de la montura de las gafas. Está enfadado. Muy muy enfadado.

			—Papá…

			—Calla, hijo. Ahora te toca escuchar.

			Se sienta en el borde de la mesa, se quita las gafas y se pone a limpiarlas con el paño de gamuza que acaba de sacarse del bolsillo. Estoy allí de pie frente a él, como tantas otras veces, sintiéndome como cuando tenía catorce años y acababan de expulsarme del colegio… otra vez. Resignado, respiro profundamente y, lanzando el suspiro más ruidoso que soy capaz de emitir, apoyo las manos en las caderas y aguanto el chaparrón.

			—Decir que me he llevado una decepción sería quedarme muy corto. Lo que hizo Elena es criminal…

			—Papá…

			—No, Christian. No tienes derecho a hablar ahora mismo. —Me fulmina con la mirada—. Esa mujer se merece que la encierren.

			¡Papá!

			Hace una pausa y vuelve a ponerse las gafas.

			—Pero creo que lo que más me ha decepcionado ha sido el engaño. Cada vez que salías de esta casa diciéndonos una mentira, como que te ibas a estudiar con tus amigos, unos amigos a los que nunca llegábamos a conocer… en realidad te estabas tirando a esa mujer.

			¡Mierda!

			—¿Cómo voy a creerme nada de lo que nos has dicho hasta ahora? —continúa.

			Joder… Esto es una exageración.

			—¿Puedo hablar ya?

			—No, no puedes. Por supuesto, asumo la culpa. Creía haberte inculcado algo parecido a unos principios morales y ahora me pregunto si en realidad he llegado a enseñarte algo.

			—¿Es una pregunta retórica?

			No me hace caso. 

			—Era una mujer casada y no lo respetaste, y pronto tú mismo serás un hombre casado…

			—¡Esto no tiene nada que ver con Anastasia!

			—No te atrevas a gritarme —dice con una inquina tan implícita que me silencia inmediatamente. No recuerdo haberlo visto nunca tan fuera de sí. Impresiona mucho—. Tiene todo que ver con ella. Estás a punto de contraer un enorme compromiso con una chica. —Su tono se dulcifica—. Ha sido una sorpresa para todos nosotros y me alegro muchísimo por ti, pero estamos hablando de la sagrada institución del matrimonio, y si no sientes respeto por esa institución, entonces no deberías casarte.

			—Papá…

			—Y si te tomas tan a la ligera los sagrados votos que vas a pronunciar dentro de poco, deberías pensar seriamente en firmar un acuerdo prematrimonial.

			¿Qué? Levanto las manos para que no siga hablando. Ha ido demasiado lejos. Por el amor de Dios, soy un hombre adulto.

			—No metas a Ana en esto. Ella no es ninguna cazafortunas.

			—No lo digo por ella. —Se yergue y se dirige hacia mí—. Lo digo por ti: para que estés a la altura de tus responsabilidades, para que seas un ser humano honesto y digno de confianza. ¡Para que seas un buen marido!

			—¡Papá, no me jodas! ¡Tenía quince años! —grito, el uno frente al otro, furiosos.

			¿Por qué ha reaccionado así? Ya sé que siempre he sido una tremenda decepción para él, pero nunca me lo había dicho a la cara de una forma tan meridiana.

			Cierra los ojos y se pellizca el puente de la nariz, y me doy cuenta de que, en momentos de estrés, yo hago exactamente lo mismo. He heredado ese gesto de él, pero en mi caso no puede decirse que de casta le viene al galgo.

			—Tienes razón. Eras un niño vulnerable. Pero de lo que no te das cuenta es de que lo que hizo Elena estaba mal, y está claro que sigues sin verlo porque has continuado relacionándote con ella, no solo como amiga de la familia sino también en el terreno de los negocios. Los dos nos habéis estado mintiendo todos estos años. Y eso es lo que más duele. —Baja la voz—. Era amiga de tu madre. Creíamos que era una buena amiga, pero resulta que es todo lo contrario. Tienes que cortar todos los vínculos financieros con ella.

			Vete a la mierda, Carrick.

			Me dan ganas de decirle que Elena fue una fuerza beneficiosa, y que no habría seguido asociado a ella si creyese lo contrario. Pero sé que no me escuchará. No quería escucharme cuando tenía catorce años y tenía problemas en el colegio y, según parece, tampoco quiere escucharme ahora.

			—¿Has terminado? —Pronuncio las palabras con amargura, apretando los dientes.

			—Piensa en lo que te he dicho.

			Me doy la vuelta para marcharme. He oído suficiente.

			—Piensa en el acuerdo prematrimonial. Te ahorrará muchos disgustos en el futuro.

			Sin hacer caso de sus palabras, salgo de su despacho y doy un portazo.

			¡Que le jodan!

			Grace está en el pasillo.

			—¿Por qué se lo has contado? —le suelto, pero Carrick me ha seguido desde el despacho, de modo que ella no me contesta, sino que le dedica a él una mirada helada.

			Iré a buscar a Ana. Nos vamos a casa.

			En un estado de furia salvaje, sigo el sonido de los aullidos hasta el estudio y descubro a Elliot y a Ana ante el micro, destrozando «Ain’t No Mountain High Enough» a pleno pulmón. Si no estuviera tan enfadado, me reiría a carcajadas. No puede decirse que lo que hace Elliot con sus gañidos desafinados sea cantar, y está sofocando la dulce voz de Ana. Por suerte, la canción está a punto de terminar, así que me ahorro más sufrimiento.

			—Marvin Gaye y Tammi Terrell deben de estar revolviéndose en la tumba —les digo cuando terminan.

			—Pues a mí me ha parecido una interpretación bastante buena.

			Elliot se inclina para saludar con aire teatral ante el público formado por Mia y Kate, quienes se ríen y aplauden con exagerado entusiasmo. Definitivamente, allí todos están borrachos. Ana se ríe, acalorada y preciosa.

			—Nos vamos a casa —le digo.

			Le cambia la cara.

			—Le he dicho a tu madre que nos quedaríamos a dormir.

			—¿Ah, sí? ¿Ahora?

			—Sí. Nos ha traído una muda a cada uno. Me hacía mucha ilusión dormir en tu habitación.

			—Cariño, esperaba que os quedaseis. —Es la voz suplicante de mi madre, que está en la puerta, y Carrick detrás de ella—. Kate y Elliot también se quedan. Me gusta tener a todos mis polluelos bajo el mismo techo. —Alarga el brazo y me coge la mano—. Y esta semana creía que te habíamos perdido para siempre.

			Mascullo un taco entre dientes e intento controlar el mal genio. Mis hermanos parecen completamente ajenos a la escena de tensión que se está desarrollando ante sus ojos. Esperaba esa falta de perspicacia de Elliot, pero no de Mia.

			—Quédate, hijo. Por favor.

			Mi padre me atraviesa con la mirada, pero se muestra bastante cordial. Como si no acabara de decirme que soy una inmensa y rotunda decepción para él.

			Otra vez.

			Le ignoro y me dirijo a mi madre:

			—Está bien.

			Pero solo porque Ana me implora con la mirada y sé que si me marcho en el estado en que estoy, eso estropeará un día maravilloso.

			Ana me abraza.

			—Gracias —murmura.

			Le sonrío y la oscura nube que ha estado cerniéndose sobre mí empieza a disiparse.

			—Vamos, papá. —Mia le coloca el micro en las manos y lo lleva a rastras delante de la pantalla—. ¡La última canción! —dice.

			—A la cama. —La fórmula es algo más que una simple petición para Ana. En cuanto a mi familia, ya he tenido suficiente por una noche. Ella asiente y entrelazo sus dedos con los míos—. Buenas noches a todos. Gracias por la fiesta, madre.

			Grace me abraza.

			—Sabes que te queremos. Que solo deseamos lo mejor para ti. Me has hecho tan feliz con la noticia… Y soy muy feliz por teneros aquí.

			—Sí, mamá. Gracias. —Le doy un beso rápido en la mejilla—. Estamos cansados, nos vamos a la cama. Buenas noches.

			—Buenas noches, Ana. Gracias —dice y la abraza un momento. Tiro de la mano de Ana mientras Mia pone «Wild Thing» para que la cante Carrick.

			Eso sí que no quiero verlo.

			 Enciendo la luz, cierro la puerta de mi dormitorio y estrecho a Ana entre mis brazos, buscando su calor y tratando de olvidar las feroces palabras de Carrick.

			—Oye, ¿estás bien? —murmura—. Pareces preocupado.

			—Solo estoy enfadado con mi padre, pero eso no es ninguna novedad. Todavía me trata como si fuera un adolescente.

			Ana me abraza con más fuerza.

			—Tu padre te quiere.

			—Pues esta noche está muy decepcionado conmigo. Otra vez. Pero no quiero hablar de eso ahora.

			La beso en la coronilla y ella echa la cabeza hacia atrás para mirarme fijamente, con una mezcla de empatía y compasión en sus ojos brillantes, y sé que ninguno de los dos quiere resucitar el fantasma de Elena… la señora Robinson.

			Rememoro lo que ha pasado esta misma tarde cuando Grace, en todo su furor vengativo, ha echado a Elena de la casa. Me pregunto qué habría dicho mi madre, en aquella época, si me hubiera pillado con una chica en mi habitación. De pronto experimento la misma excitación adolescente que sentí el fin de semana pasado cuando Ana y yo nos escabullimos aquí durante el baile de máscaras.

			—He metido a una chica en mi habitación. —Sonrío.

			—¿Y qué vas a hacer con ella? —La sonrisa a modo de respuesta de Ana resulta muy sugerente.

			—Mmm. Todo lo que quería hacer con las chicas cuando era adolescente. —Pero no podía. Porque no soportaba que me tocasen—. A no ser que estés demasiado cansada… —Recorro la suave curva de su mejilla con el nudillo.

			—Christian, estoy agotada. Pero excitada también.

			Oh, nena… La beso rápidamente y me apiado de ella.

			—Creo que deberíamos dormir y ya está. Ha sido un día largo, vamos, te meteré en la cama. Date la vuelta.

			Obedece y busco la cremallera de su vestido.

			 Mientras mi prometida duerme plácidamente a mi lado, envío un mensaje de texto a Taylor y le pido que nos traiga una muda de ropa del Escala por la mañana. Deslizándome junto a Ana, me concentro en su perfil y me maravillo de que ya esté durmiendo… y de que haya accedido a ser mía.

			¿Seré algún día lo bastante bueno para ella?

			¿Puedo ser un buen marido?

			Mi padre parece ponerlo en duda.

			Lanzo un suspiro y me tumbo de espaldas, con la mirada fija en el techo.

			Voy a demostrarle que está equivocado.

			Siempre ha sido muy estricto conmigo, más que con Elliot o Mia.

			Joder. Sabe que soy mala hierba. Mientras reproduzco su sermón en mi cabeza, me voy quedando dormido poco a poco.

			—Levanta los brazos, Christian. 

			Papá tiene la cara muy seria. Me está enseñando a tirarme de cabeza a la piscina. 

			—Eso es. Ahora agárrate con los dedos de los pies al borde de la piscina. Muy bien. Arquea la espalda. Eso es. Ahora, tírate. 

			Me lanzo y caigo. Y sigo cayendo en el aire. Y sigo cayendo aún más. Me estrello. Me estrello contra el agua fría y limpia y me hundo. En el agua azul. En la calma. En el silencio. Pero mis alas de agua me impulsan de nuevo hacia el aire. Y busco a papá. 

			—Mira, papá, mira. 

			Pero Elliot se abalanza sobre él. Y caen al suelo. Papá le hace cosquillas a Elliot. Elliot ríe. Y ríe. Y ríe aún más. Y papá le da un beso en la tripa. Papá no me hace eso a mí. No me gusta. Estoy en el agua. Quiero estar ahí arriba. Con ellos. Con papá. Y estoy junto a los árboles. Mirando a papá y a Mia. Ella grita entusiasmada cuando él le hace cosquillas. Y él se ríe. Y ella se suelta y se le tira encima. Él le da la vuelta y la atrapa. Y yo me quedo solo en los árboles. Mirándolos. Con ganas de estar ahí. El aire huele bien. A manzanas.

			—Buenos días, señor Grey —susurra Ana cuando abro los ojos. 

			El sol de la mañana se cuela por las ventanas y estoy entrelazado en su cuerpo como una enredadera. El nudo de añoranza y de dolor, evocado sin duda por un sueño, se deshace en el mismo instante en que la ven mis ojos. Estoy perdidamente enamorado y excitado, y mi cuerpo se despierta para acogerla.

			—Buenos días, señorita Steele.

			Está increíblemente guapa, a pesar de que lleva la camiseta de «I [image: ] Paris» de Mia. Me toma la cara entre las manos, con los ojos chispeantes y el pelo alborotado y brillante bajo la luz de la mañana. Me acaricia el mentón con el pulgar, haciéndome cosquillas en la barba incipiente.

			—Estaba mirándote mientras dormías.

			—¿Ah, sí?

			—Y admirando mi precioso anillo de compromiso.

			Estira la mano y agita los dedos. El diamante atrapa la luz y proyecta pequeños arcoíris sobre mis viejos pósters de películas y de luchadores de kickboxing colgados en las paredes de la habitación.

			—¡Oooh! —exclama—. Es una señal.

			Una buena señal, Grey. Con un poco de suerte.

			—No me lo quitaré nunca.

			—Así me gusta. —Cambio de posición para ponerme encima de ella—. ¿Y cuánto tiempo has estado mirándome mientras dormía? —Le acaricio la nariz con la mía y presiono los labios contra los de ella.

			—Ah, no. —Me empuja hacia atrás por los hombros y, aunque me llevo una decepción, me obliga a tumbarme boca arriba y se sienta a horcajadas en mis caderas—. Tenía planeado despertarte yo de verdad.

			—¿Ah, sí? —Tanto mi polla como yo nos alegramos al oír sus palabras.

			Antes de darme tiempo a prepararme para que me toque, se inclina hacia delante y deposita un beso suave en mi pecho, mientras su pelo cae abriéndose en abanico a nuestro alrededor, tejiendo un refugio de color castaño. Unos ojos azul brillante me miran.

			—Había pensado empezar por aquí. —Me besa de nuevo.

			Inspiro aire de golpe.

			—Y seguir por aquí abajo. —Traza una línea descendente con la lengua por mi esternón.

			Sí.

			La oscuridad sigue apaciguada, acallada por la diosa que está sentada encima de mí o por mi libido imperiosa, no sé exactamente por cuál.

			—Qué bien sabe usted, señor Grey —murmura pegada a mi piel.

			—Me alegra oír eso. —Las palabras salen con voz ronca de mi garganta.

			Lame y mordisquea la parte inferior de mi caja torácica mientras sus pechos me rozan el bajo vientre. 

			¡Ah!

			Una, dos, tres veces.

			—¡Ana! —Le atenazo las rodillas mientras se me acelera la respiración y aprieto con fuerza, pero ella se retuerce encima de mi entrepierna, así que la suelto y ella se levanta, dejándome expectante y desesperado a la vez. Creo que está a punto de recibirme. Está lista. 

			Yo estoy listo.

			Joder, vaya si estoy listo…

			Pero ella se desliza hacia abajo por mi cuerpo, besándome el estómago y el vientre, hundiendo la lengua en mi ombligo y remoloneando en la línea del vello abdominal. Me mordisquea una vez más y noto el mordisco directamente en la polla.

			—¡Ah!

			—Ahí está… —murmura, mirando con avidez mi miembro impaciente y desplazando luego la mirada hasta mi cara con una sonrisa coqueta. Muy despacio, sin apartar los ojos de los míos, se lo mete en la boca.

			Oh, Dios…

			Mueve la cabeza hacia abajo y hacia arriba, cubriéndose los dientes con los labios mientras avanza cada vez más con la boca. Hundo los dedos en su pelo y lo aparto de en medio para poder disfrutar del espectáculo ininterrumpido de ver a mi futura esposa rodeándome la polla con los labios. Aprieto los glúteos, levantando las caderas, horadando más adentro aún, y ella me recibe hasta el fondo, succionando con fuerza.

			Con más fuerza.

			Con más fuerza aún.

			Oh, Ana… Joder, eres una diosa.

			Acelera el ritmo. Cerrando los ojos, cierro el puño alrededor de su pelo.

			Qué bien lo hace…

			—Sí —mascullo entre dientes, y me abandono al movimiento ascendente y descendente de su boca exquisita. Estoy a punto de correrme.

			De repente, se detiene.

			Maldita sea. ¡No! Abro los ojos y la veo colocarse encima de mí para, acto seguido, hundirse muy muy despacio en mi polla ansiosa. Lanzo un gemido, regodeándome con cada precioso centímetro. El pelo le cae en cascada sobre los pechos desnudos y alargo las manos para acariciárselos, uno a uno, recorriendo con los pulgares sus pezones endurecidos, una y otra vez.

			Deja escapar un prolongado gemido, empujando las tetas en mis manos.

			Oh, nena…

			Entonces se inclina hacia delante y me besa, conquistando mi boca con la lengua, y percibo y saboreo mis restos de sal en su dulce boca.

			Ana.

			Deslizo las manos hacia sus caderas, la aparto de mí y la coloco de espaldas, sin dejar de embestir al mismo tiempo.

			Lanza un grito y me sujeta con fuerza de las muñecas.

			La embisto otra vez.

			Y otra. 

			—Christian… —grita, mirando al techo, con una súplica implícita mientras se adapta a mi ritmo y nos movemos al unísono. Acompasados. Como uno solo. Hasta que cae desfallecida encima de mí, arrastrándome consigo y dando paso a mi propia liberación.

			Entierro la boca en su pelo y le acaricio la espalda con los dedos.

			Esta mujer me roba el aliento.

			Esto aún es nuevo para mí: Ana tomando las riendas, llevando la iniciativa. Me gusta.

			—A eso lo llamo yo honrar el culto de los domingos —susurro.

			—¡Christian! —Levanta la cabeza de golpe, reprobándome con la mirada.

			Me río a carcajadas.

			¿Llegará algún día en que esto deje de ocurrir? ¿Escandalizar a la señorita Steele?

			La abrazo con fuerza y rodamos por la cama hasta situarla debajo de mí.

			—Buenos días, señorita Steele. Siempre es un placer despertarla.

			Me acaricia la mejilla.

			—Y también a usted, señor Grey. —Habla con dulzura—. ¿Tenemos que levantarnos? Me gusta estar aquí en tu habitación.

			—No. —Miro el reloj de la mesilla de noche. Son las 9.15—. Mis padres estarán en misa.

			Me coloco a su lado.

			—No sabía que fueran a misa.

			Hago una mueca.

			—Sí. Sí que van a misa. Son católicos.

			—¿Y tú?

			—No, Anastasia.

			Dios y yo tomamos caminos diferentes hace ya mucho tiempo.

			—¿Y tú? —pregunto, recordando que Welch no encontró ninguna filiación religiosa cuando investigó su pasado.

			Niega con la cabeza.

			—No. Ni mi padre ni mi madre profesan ninguna religión. Pero me gustaría ir a la iglesia hoy. Necesito dar gracias… a alguien por el hecho de haberte traído vivo de vuelta de ese accidente de helicóptero.

			Lanzo un suspiro mientras me imagino fulminado por un rayo al entrar en el terreno sagrado de una iglesia, pero por ella, iré.

			—Está bien, veré qué puedo hacer. —Le doy un beso rápido—. Vamos, dúchate conmigo.

			 Hay una bolsa de cuero en la puerta de mi dormitorio: Taylor nos ha traído ropa limpia. Recojo la bolsa y cierro la puerta. Ana está envuelta en una toalla, con un reguero de relucientes gotas de agua en su espalda. Mi panel de corcho centra toda su atención y, en concreto, la foto de la puta adicta al crack. Vuelve la cabeza hacia mí con aire interrogante en su hermoso rostro… con una pregunta que no quiero responder.

			—Aún la tienes —dice.

			Sí, aún tengo la foto. ¿Y qué?

			Con la pregunta todavía suspendida en el aire entre nosotros, sus ojos se vuelven más luminosos con la luz de la mañana, horadándome, suplicándome para que diga algo. Pero no puedo. No quiero ir ahí. Por un momento, me acuerdo del puñetazo en el estómago que sentí cuando Carrick me dio aquella fotografía, tantos años atrás.

			Mierda. No vayas por ahí, Grey.

			—Taylor nos ha traído una muda de ropa —murmuro al arrojar la bolsa sobre la cama. Sigue un silencio desesperadamente largo hasta que responde.

			—Está bien —dice, y se dirige a la cama y abre la cremallera de la bolsa.

			 He comido hasta reventar. Mis padres han vuelto de misa y mi madre ha preparado su tradicional brunch: una deliciosa fuente —no apta para cardiópatas— llena de beicon, salchichas, patatas fritas, huevos y panecillos. Grace está muy callada y sospecho que puede que tenga resaca.

			He estado evitando a mi padre toda la mañana. 

			No le he perdonado lo de anoche.

			Ana, Elliot y Kate están enzarzados en un acalorado debate —sobre el beicon, aunque parezca increíble— y peleándose a ver quién se come la última salchicha. Los escucho a medias, divertido, mientras leo un artículo sobre la tasa de quiebras de los bancos locales en la edición dominical del Seattle Times.

			Mia lanza un grito y se hace sitio en la mesa, sujetando su portátil.

			—Mirad esto. Hay un cotilleo en la página web del Seattle Nooz sobre tu compromiso, Christian.

			—¿Ya? —pregunta mamá, sorprendida.

			¿Es que esos gilipollas no tienen nada mejor que hacer?

			Mia lee la columna en voz alta:

			—«Ha llegado el rumor a la redacción de The Nooz de que al soltero más deseado de Seattle, Christian Grey, al fin le han echado el lazo y que ya suenan campanas de boda».

			Miro a Ana, que palidece mientras alterna su mirada inocente entre Mia y yo.

			—«Pero ¿quién es la más que afortunada elegida? The Nooz está tras su pista. ¡Seguro que ya estará leyendo el monstruoso acuerdo prematrimonial que tendrá que firmar!».

			Mia suelta una risita.

			La fulmino con la mirada. Cierra la puta boca, Mia.

			Mi hermana se calla y frunce los labios. Ignorándola a ella y todas las miradas nerviosas que se intercambian en la mesa, centro toda mi atención en Ana, que está aún más pálida.

			—No —le digo, tratando de tranquilizarla.

			—Christian… —dice papá.

			—No voy a discutir esto otra vez —le suelto. Abre la boca para decir algo—. ¡Nada de acuerdos prematrimoniales! —exclamo con tanta vehemencia que se calla.

			¡Cierra la puta boca, Carrick!

			Cojo el periódico y leo la misma frase del artículo sobre la situación bancaria una y otra vez mientras sigo echando humo por las orejas.

			—Christian —susurra Ana—. Firmaré lo que tú o el señor Grey queráis que firme. 

			Levanto la vista y la veo mirarme con ojos suplicantes, con el reflejo de unas lágrimas no vertidas aún.

			Ana. Déjalo.

			—¡No! —grito, implorándole que deje el tema.

			—Es para protegerte.

			—Christian, Ana… Creo que deberíais discutir esto en privado —nos regaña Grace, mirando a Carrick y a Mia con cara de enfado.

			—Ana, esto no es por ti —murmura papá—. Y por favor, llámame Carrick.

			No intentes congraciarte con ella ahora. Estoy a punto de estallar en cólera cuando, de pronto, parece haber un arranque de actividad frenética: Mia y Kate se levantan de un salto para recoger la mesa y Elliot pincha rápidamente con el tenedor la última salchicha de la fuente.

			—Yo sin duda prefiero las salchichas —exclama con forzada naturalidad.

			Ana se está mirando las manos. Parece muy triste.

			Joder, papá. Mira lo que has hecho.

			Alargo el brazo, le agarro suavemente las dos manos con la mía y susurro, para que solo ella pueda oírme:

			—Para. Ignora a mi padre. Está muy molesto por lo de Elena. Lo que ha dicho iba dirigido a mí. Ojalá mi madre hubiera mantenido la boca cerrada.

			—Tiene razón, Christian. Tú eres muy rico y yo no aporto nada a este matrimonio excepto mis préstamos para la universidad.

			Nena, te tendré de la manera que sea. ¡Eso ya lo sabes!

			—Anastasia, si me dejas te lo puedes llevar todo. Ya me has dejado una vez. Ya sé lo que se siente.

			—Eso no tiene nada que ver con esto —susurra, frunciendo el ceño de nuevo—. Pero… puede que seas tú el que quiera dejarme. 

			Ahora no dice más que tonterías.

			—Christian, yo puedo hacer algo excepcionalmente estúpido y tú… —se calla.

			Ana, eso me parece muy improbable.

			—Basta. Déjalo ya. Este tema está zanjado, Ana. No vamos a hablar de él ni un minuto más. Nada de acuerdo prematrimonial. Ni ahora… ni nunca.

			Trato de pensar en algo que nos haga volver a un terreno seguro y entonces me viene la inspiración. Me vuelvo hacia Grace, que está retorciéndose las manos y mirándome con nerviosismo, y le digo:

			—Mamá, ¿podemos celebrar la boda aquí?

			La expresión de su rostro pasa de la alarma a la alegría y la gratitud.

			—Cariño, eso sería maravilloso. —Y añade, como si acabara de caer en ello—: ¿No queréis casaros por la iglesia?

			Le lanzo una mirada elocuente y cede de inmediato.

			—Nos encantaría que os casarais aquí, ¿verdad que sí, Cary?

			—Sí, sí, por supuesto. —Mi padre nos sonríe a Ana y a mí con aire afable, pero no puedo mirarlo a la cara.

			—¿Habéis pensado en una fecha concreta? —pregunta Grace.

			—Dentro de cuatro semanas.

			—Christian, ¡eso no es tiempo suficiente!

			—Es tiempo de sobra.

			—¡Necesito al menos ocho semanas!

			—Mamá, por favor…

			—¿Seis? —implora.

			—Eso sería estupendo. Gracias, señora Grey —interviene Ana, lanzándome una mirada de advertencia, retándome a llevarle la contraria.

			—Pues entonces, seis semanas —zanjo—. Gracias, mamá.

			 En el camino de vuelta a Seattle, Ana está muy callada. Seguramente está pensando en mi arrebato de esta mañana contra Carrick. Aún me escuece nuestra discusión de anoche; su desaprobación es como una herida que me quema la piel. En el fondo, me preocupa que lleve razón: que no esté hecho para el matrimonio.

			Mierda, voy a demostrarle que se equivoca.

			No soy el adolescente que cree que soy.

			Fijo la mirada delante, en la carretera, abatido. Tengo a mi chica aquí a mi lado, hemos fijado una fecha para nuestra boda y debería estar dando saltos de alegría, pero en vez de eso, estoy recreándome en los restos de la furiosa diatriba de mi padre contra Elena y el acuerdo prematrimonial. Mirándolo por la parte positiva, creo que sabe que la ha cagado. Ha intentado congraciarse conmigo antes, cuando nos despedíamos, pero su intento torpe y desacertado de hacer las paces aún me duele.

			«Christian, siempre he hecho todo lo que ha estado en mi mano para protegerte. Y he fracasado. Debería haber estado a tu lado.»

			Pero yo no quería oírle. Debería haber dicho eso anoche. No lo hizo.

			Niego con la cabeza. No quiero pensar más en esto.

			—Oye, tengo una idea. —Alargo la mano y le aprieto la rodilla a Ana.

			 A lo mejor mi suerte está cambiando: hay sitio para aparcar en la catedral de Saint James. Ana contempla entre los árboles el majestuoso edificio que ocupa una manzana entera en la Novena Avenida y luego se vuelve a mirarme con gesto interrogador.

			—Es una iglesia —le ofrezco, a modo de explicación.

			—Esto es muy grande para ser una iglesia, Christian.

			—Eso es verdad.

			Sonríe.

			—Es perfecta.

			Cogidos de la mano, atravesamos una de las puertas principales y nos dirigimos al vestíbulo antes de adentrarnos en la nave central. Mi primer impulso me hace acercarme a la pila del agua bendita para santiguarme, pero me contengo justo a tiempo, consciente de que si tiene que alcanzarme un rayo, será justo en ese preciso instante. Veo a Ana boquiabierta con gesto de sorpresa, pero aparto la mirada para admirar la impresionante bóveda mientras aguardo el juicio de Dios.

			No, hoy no me va a alcanzar ningún rayo.

			—Las viejas costumbres —murmuro, sintiéndome un poco avergonzado pero aliviado a la vez de no haber acabado reducido a cenizas en el majestuoso espacio. Ana dirige su atención al magnífico interior: los techos altos y ornamentados, las columnas de mármol de color óxido, las intrincadas vidrieras de colores… La luz del sol penetra en un haz regular a través del óculo de la cúpula del crucero, como si el mismo Dios estuviera derramando su sonrisa sobre el lugar. Un murmullo silencioso inunda la nave, envolviéndonos en una calma espiritual que solo quiebra el eco de la tos ocasional de alguno de los escasos visitantes. Es un lugar tranquilo, un refugio del bullicio y el hervidero de actividad de Seattle. Había olvidado lo hermoso y apacible que es este espacio, pero es cierto que hacía años que no entraba en su interior. Siempre me había gustado la pompa y el ceremonial de la misa católica. El ritual. Las réplicas. El olor a incienso. Grace se aseguró de que sus tres hijos conociesen al dedillo todos los entresijos del catolicismo, y hubo una época en que habría hecho cualquier cosa con tal de complacer a mi nueva madre.

			Sin embargo, llegó la pubertad y todo eso se fue a la mierda. Mi relación con Dios nunca se recuperó de aquello y cambió la relación con mi familia, sobre todo con mi padre. A partir del día en que cumplí los trece años, siempre andábamos los dos a la greña. Ahuyento el recuerdo. Me resulta doloroso.

			En ese momento, rodeado del quedo esplendor de la nave central de la iglesia, me embarga una sensación de paz que me resulta familiar.

			—Ven. Quiero enseñarte algo.

			Echamos a andar por el pasillo central, acompañados del repiqueteo de los tacones de Ana sobre las losas del suelo hasta llegar a una pequeña capilla. Sus paredes doradas y el suelo oscuro conforman el marco perfecto para la exquisita estatua de la Virgen, rodeada de velas titilantes.

			Ana da un respingo al verla.

			Indiscutiblemente, sigue siendo una de las efigies marianas más bellas que he visto en mi vida. Con los ojos mirando al suelo con recato, Nuestra Señora sostiene a su Hijo levantándolo en el aire. Su manto de color dorado y azul resplandece bajo la luz de las velas encendidas.

			Es espectacular.

			—Mi madre solía traernos aquí de vez en cuando para oír misa. Este es mi sitio favorito: la capilla de la Santísima Virgen María —susurro.

			Ana lo absorbe todo con avidez: la escena, la estatua, las paredes, el techo oscuro cubierto de estrellas doradas.

			—¿Fue esto lo que inspiró tu colección? ¿La Virgen con el Niño? —pregunta, y percibo la admiración en su voz.

			—Sí.

			—La maternidad —murmura y me mira.

			Me encojo de hombros.

			—He visto a algunas hacerlo bien y a otras hacerlo muy mal.

			—¿Tu madre biológica? —pregunta.

			Asiento con la cabeza y abre los ojos de forma imposible, mostrando una profunda emoción que no quiero reconocer.

			Aparto la mirada. Es una emoción demasiado cruda.

			Deposito un billete de cincuenta dólares en la caja de ofertorio y le doy una vela. Ana me aprieta la mano un instante con gratitud, enciende el pabilo y coloca la vela en un candelabro de hierro en la pared. La vela parpadea con fuerza entre sus compañeras.

			—Gracias —dice en voz baja a la Virgen, y me rodea la cintura con el brazo, apoyando la cabeza en mi hombro. Permanecemos abrazados contemplando en silencio el más exquisito de los santuarios en el corazón de la ciudad.

			La paz, la belleza y estar en compañía de Ana me devuelven el buen humor. A la mierda el trabajo esta tarde. Es domingo. Quiero pasarlo bien con mi chica.

			—¿Nos vamos al partido? —le pregunto.

			—¿Al partido?

			—Los Phillies juegan contra los Mariners en el Safeco Field. GEH tiene un palco.

			—Genial. Parece divertido. Vayamos. —Ana sonríe de oreja a oreja.

			Cogidos de la mano, volvemos al R8.

		


		
			
Lunes, 20 de junio de 2011

			Esta mañana ha sido una auténtica pesadilla, y tengo ganas de arrancarle la piel a tiras a alguien. Había hordas de periodistas, incluidos un par de equipos de televisión, acampadas en la puerta del Escala y de Seattle Independent Publishing.

			¿Es que no tienen nada mejor que hacer?

			En casa ha sido fácil darles esquinazo porque hemos entrado y salido a través del parking subterráneo. En SIP, en cambio, es otra cosa. Estoy perplejo y horrorizado por que esos buitres hayan podido localizar a Ana tan rápido.

			¿Cómo lo han hecho?

			Los esquivamos rodeando el edificio de SIP y entrando por las puertas de carga y descarga de la parte de atrás, pero ahora Ana está atrapada en su oficina y no sé muy bien qué pensar. Al menos allí estará segura, pero tengo la certeza de que no va a soportar estar ahí encerrada mucho tiempo.

			Se me cae el alma a los pies. Pues claro que los medios de comunicación de Seattle sienten curiosidad por mi prometida. Forma parte de la esfera privada de Christian Grey. Solo espero que tanta atención mediática no la asuste y la aleje de mí.

			Sawyer aparca delante de Grey House, donde otro par de buitres andan al acecho, pero con Taylor a mi lado paso como una flecha por su lado, haciendo caso omiso a la batería de preguntas que me lanzan a voz en grito.

			¡Menuda manera de mierda de empezar el día!

			Aún rabioso, espero el ascensor. Tengo una lista de cosas que hacer más larga que mi polla, y además tengo que lidiar con el follón del fin de semana: llamadas perdidas de mi padre, de mi madre y de Elena Lincoln.

			¿Por qué narices me llama? No tengo ni idea. Hemos acabado. Se lo dejé bien claro el sábado por la noche.

			Preferiría estar en casa con mi chica.

			En el ascensor, miro el teléfono. Tengo un correo electrónico de Ana.

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 20 de junio de 2011 09:25

			Para: Christian Grey

			Asunto: Cómo hacer que una prometida lo pase bien

		   

			Queridísimo futuro marido:

			He pensado que sería muy desconsiderado por mi parte no darte las gracias por:

			a) haber sobrevivido a un accidente de helicóptero

			b) una proposición de matrimonio ejemplar y llena de flores y corazones

			c) un fin de semana maravilloso

			d) un regreso al cuarto rojo

			e) un pedrusco precioso, ¡en el que se ha fijado todo el mundo!

			f) cómo te he despertado esta mañana (¡sobre todo por esto! ;))

			A x

		   

			Anastasia Steele

			Editora en funciones, Ficción, SIP

		   

			P.D.: ¿Tienes alguna estrategia para lidiar con la prensa?

			 

			 

		   

			De: Christian Grey 

			Fecha: 20 de junio de 2011 09:36

			Para: Anastasia Steele

			Asunto: Cómo hacer que un hombre lo pase bien

		   

			Mi querida Ana:

			No hay de qué en absoluto.

			Gracias a ti por un fin de semana maravilloso.

			Te quiero.

			Volveré a escribirte con una estrategia para lidiar con la p*** prensa.

		   

			Christian Grey

			Presidente de Grey Enterprises Holdings, Inc.

		   

			P.D.: Creo que los buenos despertares por la mañana están subestimados.

			P.D.2: ¡¡¡P*** BLACKBERRY!!!

			 

			 

			¡¿Cuántas veces tengo que decírtelo, mujer?!

			Divertido y apaciguado por nuestro intercambio de correos electrónicos, salgo disparado del ascensor.

			Andrea está sentada a su mesa en mi despacho.

			—Buenos días, señor Grey —dice—. Mmm… Me alegro… Me alegro de que siga con nosotros.

			—Gracias, Andrea. Te lo agradezco de veras. Y también quiero agradecerte todo lo que hiciste el viernes por la noche. Tuvo mucho valor para mí.

			Se sonroja, avergonzada, creo, por mi gratitud.

			—¿Dónde está la chica nueva? —pregunto.

			—¿Sarah? Ha salido a hacer un recado. ¿Quiere un café?

			—Por favor. Solo. Muy cargado. Tengo muchas cosas que hacer.

			Se pone de pie.

			—Si me llama mi padre, mi madre o la señora Lincoln, anota el mensaje. Pásale todas las solicitudes de la prensa a Sam, pero si llaman de la Administración Federal de Aviación o de Eurocopter o si llama Welch, pásamelos a mí.

			—Sí, señor.

			—Y por supuesto, también si llama Anastasia Steele. 

			La cara de Andrea se dulcifica con una de sus excepcionales sonrisas.

			—Enhorabuena, señor Grey.

			—¿Te has enterado?

			—Se ha enterado todo el mundo, señor.

			Me río.

			—Gracias, Andrea.

			—Iré a buscar su café.

			—Genial, gracias.

			Una vez en mi mesa, enciendo mi iMac. Hay otro mensaje de correo de Ana.

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 20 de junio de 2011 09:38

			Para: Christian Grey

			Asunto: Los límites del lenguaje

		   

			**. ¡****, **** ******!

			*** ***** ** ********.

			* **** ***, ***.

			A x

			 

			 

			Me río a carcajadas a pesar de que no tengo ni idea de qué es lo que ha escrito. Andrea entra con mi café y se sienta para que podamos repasar la agenda del día antes de mi primera llamada.

			 Tengo la sensación de llevar al teléfono tres horas largas. Cuando al fin cuelgo, me levanto y me desperezo, son las 13.15. Hoy nos devolverán el Charlie Tango y debería estar de vuelta en Boeing Field esta noche. La Administración Federal de Aviación ha traspasado la investigación sobre el aterrizaje forzoso a la Junta Nacional de Seguridad en el Transporte, la NTSB. El ingeniero de Eurocopter que fue el primero en llegar al lugar de los hechos dice que es una suerte increíble que consiguiera sofocar el fuego con los extintores. Eso ayudará a acelerar tanto su investigación como la de la NTSB. Espero poder tener su informe preliminar mañana por la mañana.

			Welch me ha informado de que, por precaución, ha solicitado todas las cintas de las cámaras de seguridad del helipuerto de Portland, así como del interior y las inmediaciones del hangar privado del Charlie Tango en Boeing Field. Un escalofrío me recorre todo el cuerpo. Welch piensa que podría tratarse de un sabotaje, y tengo que admitir que esa posibilidad ya se me había pasado por la cabeza, teniendo en cuenta que se incendiaron nada menos que los dos motores.

			Sabotaje.

			Pero ¿por qué?

			Le he pedido que haga que su equipo examine todas las grabaciones para ver si detectan algo sospechoso.

			Sam, mi responsable de publicidad, ha usado todo su poder de persuasión para que acceda a dar una breve rueda de prensa esta tarde. La insistente voz de Sam resuena en mi cabeza: «Tienes que adelantarte a todo esto, Christian. El milagro de que resultases ileso del accidente está abriendo todos los informativos. Tienen imágenes aéreas de la operación de rescate».

			Sinceramente, yo creo que a Sam le encanta todo este drama. Espero que la rueda de prensa ponga freno a todo el acoso al que la prensa nos está sometiendo a Ana y a mí.

			Andrea me llama por el teléfono.

			—¿Qué pasa?

			—La doctora Grey está al teléfono de nuevo.

			—Mierda —mascullo entre dientes. Supongo que no puedo estar evitándola siempre—. Está bien, pásamela. —Me apoyo en el escritorio y espero a oír su dulce voz.

			—Christian, ya sé que estás ocupado. Solo dos cosas.

			—Dime, madre.

			—He encontrado una organizadora de bodas a la que me gustaría contratar. Se llama Alondra Gutiérrez y ha organizado el baile de Afrontarlo Juntos de este año. Creo que Ana y tú deberíais quedar con ella.

			Pongo los ojos en blanco.

			—Claro.

			—Bien. Programaré una reunión para esta semana. Y el segundo asunto es que tu padre necesita hablar contigo.

			—Ya hablé largo y tendido con mi padre la noche que anuncié mi compromiso. También estábamos celebrando que hace veintiocho años que llegué a este mundo y, como sabes, siempre he sido muy reacio a celebrar esa clase de efemérides. —Ahora que he empezado, no puedo parar—. Además, acababa de sobrevivir por los pelos a un aterrizaje forzoso. —Subo el tono de voz—. Papá me aguó la fiesta, desde luego. Creo que entonces ya habló suficiente. No quiero hablar con él ahora.

			Es un capullo pretencioso.

			—Christian, déjate de rabietas. Habla con tu padre.

			¡¿Rabietas?! Estoy con un cabreo muy fuerte, Grace.

			El silencio de mi madre abre un abismo entre nosotros, agravado por sus críticas.

			Lanzo un suspiro.

			—Está bien, lo pensaré. —Veo encenderse el piloto de la otra línea—. Tengo que dejarte.

			—Muy bien, cariño. Ya te diré para cuándo es la reunión con Alondra.

			—Adiós, mamá.

			El teléfono suena de nuevo.

			—Señor Grey, tengo a Anastasia Steele a la espera.

			Mi malhumor se esfuma de repente.

			—Genial. Gracias, Andrea.

			—¿Christian? —Me habla con un hilo de voz y en tono entrecortado. Parece asustada.

			Se me corta la respiración.

			—Ana, ¿va todo bien?

			—Mmm… He salido a tomar un poco el aire. Creía que se habrían ido y… bueno…

			—¿Los periodistas y los fotógrafos?

			—Sí. 

			Cabrones.

			—No les he dicho nada. Me he dado media vuelta sin más y he entrado corriendo en el edificio.

			Mierda. Debería haber enviado a Sawyer a que la vigilase, y doy gracias una vez más por que Taylor me convenciera para seguir teniéndolo a sueldo tras el incidente con Leila Williams.

			—Ana, todo va a ir bien. Pensaba llamarte. Acabo de acceder a dar una rueda de prensa más tarde sobre lo ocurrido con el Charlie Tango. Me preguntarán por nuestro compromiso y yo les daré la mínima información posible. Con un poco de suerte, con eso bastará para satisfacerlos.

			—Bien.

			Decido probar suerte.

			—¿Quieres que te envíe a Sawyer para que monte guardia ahí?

			—Sí —responde de inmediato.

			Vaya. Qué fácil ha sido… Debe de estar más asustada de lo que creía.

			—¿Seguro que estás bien? Normalmente no estás tan receptiva.

			—Tengo mis momentos, señor Grey. Suelen ocurrir después de que las cámaras me persigan por las calles de Seattle. Menudo esprint me he pegado: para cuando he vuelto al despacho, estaba sin aliento.

			Está quitándole hierro al asunto.

			—¿De veras, señorita Steele? Con el aguante físico que tiene usted normalmente…

			—Pero, señor Grey, ¿se puede saber a qué narices se refiere? —Percibo la sonrisa en su voz.

			—Me parece que lo sabe perfectamente —susurro.

			Se le entrecorta la respiración y el sonido viaja directo a mi entrepierna.

			—¿Está coqueteando conmigo? —pregunta.

			—Eso espero.

			—¿Pondrá a prueba mi aguante físico luego más tarde? —Habla en voz baja y sugerente.

			Oh, Ana. El deseo me estremece todo el cuerpo como una descarga eléctrica.

			—Nada me complacería más.

			—Me alegra mucho oír eso, Christian Grey.

			Este juego se le da muy muy bien.

			—Y yo estoy muy contento de que me hayas llamado —digo—. Me has alegrado el día.

			—Mi objetivo es complacer. —Se ríe—. Tengo que llamar a tu entrenador personal, para poder seguirte el ritmo.

			Me echo a reír.

			—Bastille estará encantado.

			Se queda en silencio un momento.

			—Gracias por hacerme sentir mejor.

			—¿No es eso lo que se supone que tengo que hacer?

			—Sí. Y lo haces muy bien.

			Me regodeo con sus cariñosas palabras. Ana, tú me haces sentirme completo.

			Llaman a la puerta y sé que es Andrea o Sarah con mi almuerzo.

			—Tengo que colgar.

			—Gracias, Christian —dice.

			—¿Por qué?

			—Por ser tú. Ah, y una última cosa. La noticia de la compra de SIP todavía es un secreto, ¿verdad?

			—Sí, hasta dentro de otras tres semanas.

			—De acuerdo. Procuraré recordarlo.

			—Hazlo. Hasta luego, nena.

			—Vale. Hasta luego, Christian.

			 Hoy Andrea y Sarah han tirado la casa por la ventana: me han traído mi sándwich favorito —de pavo con los pepinillos aparte, un poco de ensalada y patatas fritas—, servido en una bandeja con mantel de lino de Grey Enterprises Holdings, un vaso de tubo de cristal tallado con agua con gas y un jarrón a juego con una alegre rosa de color rosado.

			—Gracias —murmuro, desconcertado, mientras ambas se disponen a colocar el contenido de la bandeja.

			—Es un placer, señor Grey —dice Andrea, con una sonrisa que cada día es menos excepcional. Hoy las dos parecen extrañamente distraídas y un poco nerviosas. ¿Qué se traerán entre manos?

			Mientras me pongo a almorzar, voy leyendo mis mensajes. Hay otro de Elena.

			Mierda.

		   

			ELENA

			Llámame. Por favor.

		   

			ELENA

			Llámame. Me estoy volviendo loca.

		   

			ELENA

			No sé qué decir. Llevo todo el fin de semana pensando en lo que pasó. Y no sé por qué las cosas se descontrolaron de esa manera. Lo siento. Llámame.

		   

			ELENA

			Por favor, contesta mis llamadas.

			 

			Tengo que lidiar con ella. Mis padres quieren que corte todos mis vínculos con la señora Lincoln y, francamente, no sé cómo vamos a dejar atrás todo el veneno que nos lanzamos el uno al otro el sábado por la noche.

			Dije unas cosas horribles.

			Y ella también.

			Es hora de acabar con eso.

			Le dije a Ana que le regalaría la empresa a Elena.

			Busco entre mis contactos y encuentro el número de mi abogada personal. Ironías de la vida, fue Elena quien nos puso en contacto. Debra Kingston está especializada en derecho mercantil y da la casualidad de que ella también sigue mi mismo estilo de vida. Es ella quien ha redactado todos mis contratos entre dominante y sumisa y los acuerdos de confidencialidad, y también la que se ha encargado de todas mis gestiones con la señora Lincoln y el negocio que tenemos en común.

			Pulso el botón de llamada.

			—Buenas tardes, Christian. Cuánto tiempo. Tengo entendido que debería darte la enhorabuena.

			—Gracias, Debra.

			¡Joder! Ella también está al tanto.

			—¿Qué puedo hacer por ti?

			—Quiero regalarle la cadena de salones de belleza a Elena Lincoln.

			—¿Cómo dices? —exclama con tono de incredulidad.

			—Me has oído bien. Quiero regalarle la empresa a Elena. Me gustaría que redactases un contrato. Todo. Préstamos. Propiedad. Activos. Es todo suyo.

			—¿Estás seguro?

			—Sí. 

			—¿Estás cortando todos tus vínculos?

			—Sí. No quiero tener nada que ver con eso. Ninguna responsabilidad.

			—Christian, te lo pregunto como tu abogada: ¿estás seguro de que quieres hacer esto? Es un regalo increíblemente generoso. Podrías perder cientos de miles de dólares.

			—Debra, soy perfectamente consciente.

			Suelta un resoplido por el teléfono.

			—Está bien, si insistes… Te enviaré un borrador dentro de un par de días.

			—Gracias. Y quiero canalizar toda la correspondencia con ella a través de ti.

			—Os habéis peleado de verdad.

			No pienso hablar de mi vida privada con Debra. Bueno, al menos no de ese aspecto de mi vida privada.

			—Lo entiendo —añade—. Quieres tener contenta a la pequeña esclava, ¿no?

			Pero. Qué. Demonios.

			—Debra, redacta el puto contrato, ¿quieres?

			Su respuesta es seca.

			—Muy bien, Christian. Y se lo haré saber a la señora Lincoln.

			—Bien. Gracias. 

			Con eso debería quitarme de encima a Elena.

			Cuelgo el teléfono.

			Uau. Lo he hecho.

			Y me ha sentado bien. Es un alivio. Acabo de decir adiós a una pequeña fortuna según los estándares de Grey Enterprises Holdings, pero se lo debo: sin ella, no habría Grey Enterprises Holdings.

			—He estado pensando en nuestra última conversación, Christian.

			—¿Sí, señora?

			—Sí, lo que me dijiste de abandonar Harvard. Voy a prestarte cien mil dólares para que abras tu negocio.

			—¿En serio?

			—Christian, tengo mucha fe en ti. Estás destinado a convertirte en el amo del universo. Será un préstamo y podrás devolvérmelo.

			—Elena… no sé…

			—Puedes darme las gracias enseñándome qué es lo que has aprendido hoy, hace un rato. Tú encima y yo debajo. No me dejes señales.

			Niego con la cabeza; fue así como empezó mi entrenamiento como dominante. Mi éxito como empresario va atado a mi elección de estilo de vida. Sonrío ante el juego de palabras y luego arrugo la frente. No puedo creer que no haya hecho esa conexión de forma consciente hasta ahora.

			Mierda. No puedo esconderme detrás de mi mesa. Le debo una llamada.

			Es hora de dar la cara, Grey.

			A regañadientes, pulso su número en mi teléfono.

			Responde al primer tono de llamada.

			—Christian, ¿por qué no me has llamado?

			—Te estoy llamando ahora.

			—¿Qué narices pasa con tu madre y tu… prometida? —pronuncia esa última palabra con absoluto desdén.

			—Elena, es una llamada de cortesía. Voy a regalarte el negocio. Me he puesto en contacto con Debra Kingston, ella se encargará de redactar todo el papeleo. Se acabó. No podemos seguir haciendo esto.

			—¿Qué? ¿De qué hablas?

			—Lo digo en serio. Ya no tengo energía para todas tus gilipolleces. Te pedí que dejaras a Ana en paz y no me hiciste caso. Se recoge lo que se siembra, señora Lincoln. Se acabó. No me llames más.

			—Chris… —oigo la alarma en su voz al colgar.

			El teléfono me suena inmediatamente y su nombre aparece en la pantalla. Lo apago y me concentro en mi lista de tareas pendientes.

			Me queda apenas una hora antes de la rueda de prensa, así que ahuyento a Elena de mi mente, descuelgo el teléfono de mi despacho y llamo a mi hermano.

			—Hola, campeón. ¿Te están entrando dudas?

			—Vete a la mierda.

			—¿Es ella? ¿Se lo ha pensado mejor? —se burla. 

			—¿Puedes hacer que el gilipollas que llevas dentro se calle un par de minutos?

			—¿Tanto tiempo? Difícil. 

			—Voy a comprar una casa.

			—Uau. ¿Para ti y la futura señora Grey? Sí que tienes prisa. ¿Es que la has dejado preñada?

			—¡No!

			Joder…

			Se ríe a carcajadas al otro lado del teléfono.

			—No me lo digas: ¿está en Denny-Blaine o Laurelhurst?

			Ah, los barrios favoritos de los millonarios de las tecnológicas.

			—No.

			—¿En Medina?

			Me río.

			—Eso está demasiado cerca de mamá y papá. Está junto al mar, justo al norte de Broadview.

			—Me tomas el pelo.

			—No. Quiero ver el sol hundirse en el Sound, y no elevarse sobre un lago.

			Elliot se ríe.

			—¿Quién iba a decir que fueses tan romántico, tío?

			Me entra la risa. Yo desde luego que no.

			—Hay que demolerla y volver a construir.

			—¿De verdad? —Eso capta todo el interés de Elliot—. ¿Quieres que te recomiende a alguien?

			—No, hermano: quiero que te encargues tú. Quiero algo sostenible y respetuoso con el medio ambiente. Ya sabes, todos esos rollos que defiendes en todas las comidas familiares.

			—Ah. Uau. —Parece sorprendido—. ¿Puedo ver la parcela?

			—Sí, claro. Todavía no he contratado la empresa de construcción, pero vamos a empezar con los estudios topográficos la semana que viene o así.

			—Vale. Me parece de puta madre, pero vas a necesitar un arquitecto. Yo no puedo encargarme de todas las partes del proceso.

			—¿Cómo se llamaba la mujer que supervisó las reformas de Aspen?

			—Mmm… Gia Matteo. Es maja. Ahora trabaja en un famoso estudio de arquitectos del centro de Seattle. 

			—Hizo un trabajo increíble con la casa de Aspen. Tenía una carpeta de proyectos impresionante y muy creativa, si mal no recuerdo. ¿Me la recomendarías?

			—Sí. Mmm… Claro.

			—No pareces del todo convencido.

			—Bueno, es que… Es la clase de mujer que no acepta un no por respuesta.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que es… ambiciosa. Calculadora. Decidida a conseguir siempre lo que se propone.

			—No tengo ningún problema con eso.

			—Ni yo tampoco —dice Elliot—. De hecho, me gustan las mujeres depredadoras.

			—¿En serio? —Bueno, Kavanagh encaja en el perfil.

			—Ella y yo… —Elliot se queda callado.

			No puedo evitar poner los ojos en blanco. Mi hermano sufre incontinencia sexual.

			—¿Y no os sentiréis incómodos? 

			—No, claro que no. Tiene la cabeza muy bien puesta.

			—La llamaré. Y echaré un vistazo a su carpeta actualizada de proyectos.

			Anoto su nombre.

			—Perfecto. Dime cuándo podemos ir a echarle un vistazo al sitio.

			—Lo haré. Hasta luego. 

			—Nos vemos.

			Cuelgo, preguntándome a cuántas mujeres se habrá follado. Niego con la cabeza. ¿Sabe que Katherine Kavanagh le tiene echado el ojo? ¿Es que no se ha dado cuenta durante este fin de semana? Espero que no acabe con ella. Creo que es la mujer más insoportable que he conocido en mi vida.

			Sam me ha enviado el comunicado para la rueda de prensa, que es dentro de media hora. Lo repaso y hago algunas correcciones; como de costumbre, su estilo es muy recargado y pretencioso. A veces no entiendo por qué lo contraté.

			Veinte minutos más tarde, está llamando a mi puerta.

			—Christian, ¿estás listo?

			—Entonces, señor Grey, ¿está insinuando que podría tratarse de un sabotaje? —pregunta el periodista del Seattle Times.

			—No estoy diciendo eso en absoluto. Vamos a mantenernos abiertos a todas las posibilidades y a esperar al resultado del informe sobre el accidente.

			—Enhorabuena por su compromiso, señor Grey. ¿Cómo conoció a Anastasia Steele? —Creo que esta mujer es de la revista Seattle Metropolitan.

			—No voy a responder preguntas concretas sobre mi vida privada. Solo reiteraré que estoy entusiasmado por que haya accedido a ser mi esposa.

			—Esa era la última pregunta, muchas gracias, damas y caballeros. —Sam acude en mi auxilio y me saca de la sala de conferencias de Grey Enterprises Holdings.

			Menos mal que se ha acabado.

			—Lo has hecho muy bien —dice Sam, como si necesitara su aprobación—. Estoy seguro de que la prensa va a querer una foto de ti y Anastasia juntos. No creo que dejen de perseguiros hasta conseguirla.

			—Lo pensaré. Ahora mismo lo único que quiero es volver a mi despacho.

			Sam sonríe.

			—Claro, Christian. Te enviaré un dossier con la cobertura informativa de la rueda de prensa cuando lo tengamos.

			—Gracias. 

			Pero ¿por qué sonríe?

			Entro en el ascensor y me llevo una alegría al ver que lo tengo para mí solo. Consulto el teléfono. Tengo varias llamadas perdidas de Elena.

			Por lo que más quiera, señora Lincoln. Hemos terminado.

			También hay un correo electrónico de Ana.

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 20 de junio de 2011 16:55

			Para: Christian Grey

			Asunto: ¡La noticia!

		   

			Señor Grey:

			Da usted unas ruedas de prensa muy buenas.

			¿Por qué será que no me sorprende?

			Estabas muy sexy.

			Me ha encantado la corbata.

			A x

		   

			P.D.: ¿Sabotaje?

			 

			 

		  Me llevo la mano a la corbata. Esa corbata Brioni. Mi favorita. 

			Que estaba muy sexy. Esas palabras me producen más placer del que deberían. Me gusta estar sexy para Ana, y su e-mail me da una idea.

			 

		   

			De: Christian Grey 

			Fecha: 20 de junio de 2011 16:55

			Para: Anastasia Steele

			Asunto: Te vas a enterar de lo que es sexy

			 

			Mi queridísima futura esposa:

			Tal vez pueda usar esa corbata esta noche, cuando ponga a prueba tu aguante físico. 

			 

			Christian Grey

			Impaciente presidente de Grey Enterprises Holdings, Inc.

			 

			P.D.: Lo del sabotaje solo son conjeturas. No te preocupes. Es una orden.

			 

			 

			Se abren las puertas del ascensor.

			—¡Feliz cumpleaños, señor Grey!

			Se oye una cacofonía de voces, Andrea está junto a las puertas, sujetando un pastel helado de gran tamaño en el que han escrito «Feliz cumpleaños y enhorabuena, señor Grey» con azúcar glas de color azul. En el pastel hay encendida una solitaria vela de color dorado.

			Qué coño…

			Esto no había pasado nunca.

			Nunca.

			La multitud —que está compuesta por Ros, Barney, Fred, Marco, Vanessa y todos los vicepresidentes de sus departamentos— se arranca a entonar a coro un «Happy Birthday» cada vez más entusiasta. Esbozo una sonrisa para disimular mi sorpresa y, cuando terminan, soplo la vela. Todos lanzan vítores y empiezan a aplaudir, como si hubiera hecho algo digno de aplauso.

			Sarah me ofrece una copa de champán.

			Se oyen gritos de: «¡Que hable! ¡Que hable!».

			—Vaya, menuda sorpresa. —Me vuelvo hacia Andrea, que se encoge de hombros—. Pero gracias.

			Ros interviene entonces:

			—Todos damos gracias de que sigas aquí, Christian, sobre todo yo, porque eso significa que yo también sigo aquí. —Se oyen unas risas educadas y algunos aplausos—. Así que queríamos expresar nuestra gratitud de algún modo. Todos nosotros. —Extiende un brazo hacia nuestros colegas—. También queremos desearte feliz cumpleaños y darte la enhorabuena por la noticia. Vamos a brindar. —Levanta la copa en el aire—. Por Christian Grey.

			Mi nombre resuena en la oficina.

			Levanto mi copa para brindar con ella y tomo un prolongado sorbo.

			Siguen más aplausos.

			La verdad es que no entiendo qué les ha dado a mis empleados. ¿Por qué ahora? ¿Qué pasa?

			—¿Ha sido idea tuya? —le pregunto a Andrea cuando me da un trozo de pastel.

			—No, señor. Ha sido idea de Ros.

			—Pero lo has organizado tú.

			—Entre Sarah y yo, señor.

			—Bueno, pues gracias. Os lo agradezco.

			—De nada, señor Grey.

			Ros me dedica una afectuosa sonrisa e inclina la copa en mi dirección, y me acuerdo de que le debo un par de Manolos de color azul marino.

			 Tardo treinta y cinco minutos en escabullirme de la pequeña fiesta en mi oficina. El gesto me ha emocionado y me sorprende que me haya emocionado. Debo de estar ablandándome con los años. Pero como siempre, estoy ansioso por volver a casa… ansioso por ver a Ana.

			Sale corriendo por la entrada trasera de SIP y el corazón me da un brinco de alegría al verla. Sawyer aparece a su lado; el guardia de seguridad abre la puerta del Audi y ella se sienta a mi lado mientras Sawyer se sube delante con Taylor.

			—Hola. —Su sonrisa es arrebatadora.

			—Hola. —Cogiéndola de la mano, le beso los nudillos—. ¿Qué tal tu día?

		


		
			
Martes, 21 de junio de 2011

			Los ojos de Elena son como el pedernal. Fríos. Duros. Me habla a un palmo de la cara. Enfadada.

			—Yo fui lo mejor que te pasó en la vida. Mírate ahora. Uno de los empresarios más ricos y triunfadores de Estados Unidos, equilibrado, emprendedor… Eres el amo de tu mundo.

			Ahora está de rodillas. Delante de mí. Postrada. Desnuda. Con la frente pegada al suelo del sótano. Su melena es como una brillante corona de relámpagos contra las tablas de madera oscura. Tiene la mano extendida. Abierta. Acabada en unas uñas rojo pasión. Suplica.

			—Mantén la cabeza en el suelo.

			Mi voz rebota en las paredes de hormigón. Quiere que pare. Se ha cansado. Empuño la fusta con más fuerza.

			—Basta, Grey.

			Me rodeo la polla con los dedos, dura de haber estado en su boca, manchada de pintalabios de color carmín. Muevo la mano arriba y abajo. Cada vez más rápido. Más rápido. Más rápido.

			—¡Sí!

			Me corro, me corro. Con un grito gutural. Le salpico la espalda con mi semen. Estoy de pie junto a ella. Jadeando. Aturdido. Saciado. Se oye un estruendo. El suelo vuela por los aires. La figura de un hombre ocupa la puerta. Brama, y el rugido aterrador inunda la habitación.

			—¡No!

			Elena chilla.

			—¡Joder! ¡No, no, no!

			Él está aquí. Lo sabe. Elena se interpone entre los dos.

			—¡No! —grita, y él la golpea con tanta fuerza que ella cae al suelo y chilla. Chilla—. ¡Déjalo! ¡Déjalo!

			Estoy en estado de shock y él me propina un puñetazo. Un gancho de derecha directo a la barbilla. Caigo. Sigo cayendo. La cabeza me da vueltas. Me desmayo.

			—No. Deja de chillar. Para.

			Sigue. No se detiene. 

			Estoy debajo de la mesa de la cocina. Me tapo las orejas con las manos. Pero no bloquean el sonido. Él está aquí. Oigo sus botas. Unas botas grandes. Con hebillas. Ella está chillando. No deja de chillar. 

			¿Qué ha hecho? ¿Dónde está? Noto su peste antes de verlo; mira debajo de la mesa, con un cigarrillo encendido en la mano.

			—Ahí estás, mierdecilla.

			 

		  Me despierto al instante, jadeando y empapado en sudor, sintiendo el miedo corriendo por mis venas.

			¿Dónde estoy?

			Mi ojos se adaptan a la luz. Estoy en casa. En el Escala. El inminente amanecer cubre la figura dormida de Ana con un delicado y resplandeciente manto rosado, y el alivio me envuelve de pronto como una fresca brisa otoñal.

			Joder, menos mal.

			Ella está aquí. Conmigo.

			Dejo escapar un largo y tranquilizador suspiro mientras trato de aclarar las ideas.

			¿De qué narices iba todo eso?

			Casi nunca sueño con Elena, y mucho menos con ese momento tan desagradable de nuestra historia conjunta. Me estremezco con la mirada clavada en el techo y sé que estoy demasiado tenso para volver a dormirme. Considero la idea de despertar a Ana, deseando perderme en ella una vez más, pero sé que no es justo. Anoche demostró su aguante con creces y hoy le espera una sesión de entrenamiento, necesita descansar. Además, me noto inquieto, se me eriza la piel, y la pesadilla me ha dejado un regusto amargo. Supongo que la ruptura de la amistad y la relación laboral con Elena me remuerde de manera inconsciente. Al fin y al cabo, la señora Lincoln ha sido el faro que me ha guiado durante más de una década.

			Mierda.

			No me quedaba otra opción.

			Se acabó. Todo eso se acabó.

			Me incorporo y me paso la mano por el pelo, con cuidado de no despertar a Ana. Es pronto, las 5.05, y ahora mismo necesito un vaso de agua.

			Me deslizo fuera de la cama y piso la corbata, que está tirada en el suelo después de los entretenidos juegos de anoche. Un delicioso recuerdo de Ana invade mis sentidos, sus manos atadas sobre la cabeza, el cuerpo rígido, la cabeza inclinada hacia atrás en éxtasis, aferrada a los listones grises del cabezal de la cama mientras mi lengua le prodiga atenciones a su clítoris. Una imagen mucho más placentera que los coletazos de la pesadilla. Recojo la corbata, la doblo y la dejo en la mesita de noche.

			Es raro que tenga pesadillas cuando Ana duerme a mi lado. Espero que se trate de algo puntual. Me alegro de tener una cita con Flynn más tarde, así podré diseccionar esta novedad con él.

			Me pongo los pantalones del pijama, recupero el teléfono y salgo de la habitación. Puede que un poco de Chopin o de Bach me tranquilice.

			Echo un vistazo a los mensajes cuando me siento al piano y tengo uno de Welch, enviado a medianoche, que me llama la atención.

		   

			WELCH

			Sospecha de sabotaje.

			Informe inicial a primera hora de la mañana.

			 

			Joder. Me pica el cuero cabelludo cuando la sangre se aleja de mi cabeza.

			Se confirman mis miedos. Alguien quiere verme muerto.

			¿Quién?

			Repaso mentalmente los socios con los que he tenido trato y he dejado atrás a lo largo de los años.

			¿Woods? ¿Stevens? ¿Carver? ¿Quién más? ¿Waring?

			¿Alguno de ellos se rebajaría a algo así?

			Todos han ganado dinero, muchísimo dinero. Simplemente perdieron sus empresas. Me cuesta creer que esté relacionado con mis actividades comerciales.

			¿Y si es algo personal?

			Solo hay una persona que podría preocuparme al respecto y es Linc. Pero el ex marido de Elena ya se vengó de ella, y eso fue hace años. ¿A qué vendría todo esto ahora?

			Quizá se trate de otra persona. ¿Un empleado descontento? ¿Una ex? No se me ocurre nadie capaz de algo así. Aparte de Leila, a los demás les va bien.

			Tengo que procesarlo.

			¡Ana! ¡Mierda!

			Si van a por mí, podrían hacerle daño a ella. El miedo me atraviesa como un fantasma que me eriza la piel a su paso. Debo protegerla a toda costa. Escribo a Welch.

		   

			Reunión esta mañana

			A las 8.00 en Grey House

		   

			WELCH

			Recibido

			 

			Escribo a Andrea para que cancele las reuniones que pueda tener y luego envío un correo electrónico a Taylor.

			 

		   

			De: Christian Grey

			Fecha: 21 de junio de 2011 05:18

			Para: J. B. Taylor

			Asunto: Sabotaje

		   

			Welch me ha informado de que podrían haber saboteado el Charlie Tango. Tendremos el informe inicial a lo largo de la mañana. Nos vemos en Grey House a las 8.00.

			Reincorpora a Reynolds y Ryan si siguen disponibles. Quiero que Ana esté acompañada en todo momento. Que Sawyer se quede hoy con ella.

			Gracias.

		   

			Christian Grey

			Presidente de Grey Enterprises Holdings, Inc.

			 

			 

			Necesito liberar todos estos nervios acumulados, así que decido hacer algo de ejercicio. Me meto en el vestidor y me cambio rápidamente, tratando de no hacer ruido, no quiero despertar a Ana.

			Corro en la cinta mientras sigo la evolución de los mercados por televisión, escucho a los Foo Fighters y me pregunto quién demonios querrá matarme.

			 Ana huele a sueño, a sexo y a fragante huerto otoñal de manzanos. Por un momento me siento transportado a una época más feliz, libre de preocupaciones, y solo estamos mi chica y yo.

			—Eh, nena, despierta.

			Le acaricio la oreja con la nariz.

			Ana abre los ojos, y su rostro, sereno y descansado por el sueño, resplandece como un amanecer dorado.

			—Buenos días —dice, pasándome el pulgar por los labios y dándome un beso casto.

			—¿Has dormido bien? —pregunto.

			—Mmm… Qué bien hueles. Y qué guapo estás.

			Sonrío complacido. Es lo que tiene un buen traje hecho a medida.

			—Tengo que estar temprano en la oficina.

			Ana se incorpora en la cama.

			—¿Tan pronto?

			Echa un vistazo al despertador. Son las 7.08.

			—Ha surgido algo. Sawyer estará hoy contigo y mantendrá a la prensa a raya. ¿Te parece bien?

			Asiente con la cabeza.

			Perfecto. No quiero asustarla contándole lo del Charlie Tango.

			—Nos vemos luego.

			La beso en la frente y me voy antes de que me venza la tentación de quedarme.

		   

			El informe es breve.

		   

			Sistema de Notificación de Accidentes e Incidentes de Aviación de la Administración Federal de Aviación

			 

			INFORMACIÓN GENERAL

		   

			Fuente: BASE DE DATOS DE ACCIDENTES

			N.º Informe: 20110453923

			Fecha local: 17-JUN-11

			Ciudad: CASTLE ROCK Estado: WA

			Aeropuerto: HELIPUERTO DE PORTLAND

			Suceso: INCIDENTE

			Colisión Aérea: NO AÉREA

		   

			INFORMACIÓN DE LA AERONAVE

		   

			Daño de la aeronave: SIGNIFICATIVO

			Marca: EURCPT

			Modelo: EC-135

			Serie: EC-135-P2

			Horas totales de vuelo: 1470 h

			Propietario: GEH INC

			Empleo: TAXI AÉREO/LÍNEA REGIONAL

			Matrícula: N124CT

			Personas a bordo: 2

			Muertos: 0 Heridos: 0

			Peso máximo al despegue: <5670 Kg

			N.º de motores: 2

			Marca motor: TURBOM

			Modelo motor: ARRIUS 2B2

		   

			INFORMACIÓN SOBRE CONDICIONES METEOROLÓGICAS Y OPERATIVAS

		   

			Condiciones de vuelo primarias: REGLAS DE VUELO VISUAL

			Condiciones de vuelo secundarias: METEOROLOGÍA IRRELEVANTE

			Plan de vuelo declarado: SÍ

			 

			TRIPULACIÓN

			 

			Licencia: PILOTO COMERCIAL DE HELICÓPTERO

			Clase piloto: AERONAVE DE ROTOR/HELICÓPTERO

			Cualificación piloto: CUALIFICADO

			Experiencia de vuelo: 1180 h

			Horas en el modelo: 860 h

			Horas últimos 90 días: 28 h

		   

			OBSERVACIONES

		   

			EL 17 DE JUNIO DE 2011, APROXIMADAMENTE A LAS 14:20 PST, UN EC-135, N124CT, PROPIEDAD DE GREY ENTERPRISES HOLDINGS INC Y OPERADO POR ESTE, SUFRIÓ UN INCIDENTE DE GRAVEDAD. LA AERONAVE VOLABA CON NORMALIDAD CUANDO CABECEÓ DE PRONTO Y SE ILUMINÓ EL PILOTO DE INCENDIOS DEL MOTOR NÚMERO UNO. EL PILOTO ASEGURÓ EL MOTOR NÚMERO UNO CON LA BOTELLA EXTINTORA E INTENTÓ VOLVER AL SEA-TAC CON EL MOTOR RESTANTE. SE ILUMINÓ EL PILOTO DE INCENDIOS DEL MOTOR NÚMERO DOS. EL PILOTO REALIZÓ UN ATERRIZAJE DE EMERGENCIA EN EL EXTREMO SURESTE DEL LAGO SILVER. TRAS TOMAR TIERRA, EL PILOTO USÓ LA SEGUNDA BOTELLA EXTINTORA, DESCONECTÓ TODOS LOS SISTEMAS Y EVACUÓ LA AERONAVE. NO SE INFORMÓ DE HERIDOS. EL PILOTO USÓ EL EXTINTOR PORTÁTIL DE A BORDO. EL FABRICANTE DE LA AERONAVE ESTÁ EXAMINANDO LOS MOTORES DE LA AERONAVE Y EMITE UNA VALORACIÓN INICIAL DE AVERÍA SOSPECHOSA COMO RESULTADO DE UN POSIBLE DAÑO INTENCIONADO. LA NTSB SOLICITARÁ UNA EVALUACIÓN MÁS EXHAUSTIVA.

			 

			 

			En mi despacho, Welch, Taylor y yo leemos el informe con suma atención. El ajado rostro de Welch muestra más arrugas que nunca a la cruda luz de la mañana. Tiene una expresión sombría.

			—Por el momento, la NTSB solo sospecha que se trata de un sabotaje, pero deberíamos proceder dando por sentado que responde a un daño intencionado. Por eso hemos repasado las grabaciones de las cámaras de seguridad del helipuerto de Portland, pero no hemos encontrado actividad sospechosa. —Cambia de postura en la silla y se aclara la garganta—. Sin embargo, tenemos un problemilla en el hangar de GEH de Boeing Field.

			¿Ah?

			—Había dos cámaras que no funcionaban, así que no tenemos todos los ángulos cubiertos.

			—¡¿Qué?! ¿Cómo es posible?

			¿Para qué coño pago a esa gente?

			—Estamos tratando de averiguar qué ha ocurrido —contesta Welch con esa voz grave y cavernosa como el tubo de escape de un coche antiguo—. Es una brecha de seguridad importante.

			No me digas, Sherlock…

			—¿Quién es el responsable?

			—Tienen un sistema de turnos rotatorio, así que probablemente estemos hablando de cuatro o cinco tipos.

			—Si se demuestra que han cometido una negligencia, están despedidos. Todos.

			—Señor.

			Mira a Taylor.

			—En estos momentos no disponemos de pistas acerca de quién puede estar detrás de esto —dice Taylor.

			—La aeronave se someterá a un examen forense —añade Welch—. Me da que encontrarán algo.

			—¡Necesito más que corazonadas! —exclamo, perdiendo la paciencia.

			—Sí, señor —contestan los dos hombres al unísono, con gesto contrito.

			Mierda. No es culpa suya. Grey. Contrólate.

			—Averiguad quién la ha cagado en el hangar —añado en un tono más comedido—. Despedidlos. Y quiero estar informado en cuanto tengamos una idea de qué ha sucedido. Mientras tanto, aseguraos de que le den un buen repaso al jet y de que es seguro.

			—Sí, señor —dice Taylor.

			—Estamos en ello —gruñe Welch. Está cabreado. Y más le vale, porque estaba al mando—. La Junta Nacional de Seguridad en el Transporte ya se ha puesto manos a la obra. No me extrañaría que pusieran al corriente a los organismos de seguridad durante sus indagaciones y que, en caso de considerarlo necesario, los invitaran a investigar en paralelo. Lo comentaré con la NTSB para que me lo confirmen.

			—¿La policía? —pregunto.

			—No, más bien el FBI.

			—Vale, puede que ellos averigüen algo. ¿Qué hay de la seguridad adicional personal? —le pregunto a Taylor.

			—Tanto Reynolds como Ryan están disponibles y empezarán hoy.

			—Quiero mantener a Ana al margen de todo esto, no hace falta preocuparla. Y quiero una lista con las personas que podrían estar detrás de este asunto. Debo decir que no tengo la menor idea al respecto.

			—Mi equipo está elaborando un listado de posibles sospechosos —asegura Welch.

			—Yo haré lo mismo.

			—Señor, ahora que es asunto de la FAA, puede que la prensa se entere y empiece a hacer preguntas —comenta Taylor.

			Mierda.

			—Tienes razón. Informa a Sam. Que suba.

			—De acuerdo —contesta.

			Si va a salir a la luz, también tendré que decírselo a Ana.

			¿Cómo narices hemos llegado a esto?

			¡Sabotaje!

			Esta mierda es lo último que necesito justo ahora.

			Dejo a los dos hombres analizando posibles sospechosos y asomo la cabeza por la puerta. Andrea levanta la vista del ordenador.

			—¿Señor Grey?

			—Dile a Sam y a Ros que se reúnan con nosotros.

			—Sí, señor.

			Alguien llama a la puerta del despacho. Es Andrea.

			—¿Le apetece otro café? —pregunta.

			—Por favor.

			La pantalla del ordenador muestra un listado de todas las adquisiciones que he realizado desde que fundé la empresa. Las repaso una a una para ver si encuentro un posible sospechoso, pero hasta el momento no he dado con nada. Es deprimente. En el fondo estoy preocupado por Ana, si alguien va a por mí, ella podría acabar convirtiéndose en un daño colateral. Y si eso ocurriera, ¿cómo iba a perdonármelo?

			—¿Con leche?

			—No. Solo. Cargado.

			—Sí, señor.

			Cierra la puerta y me llega un correo de mi chica.

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 21 de junio de 2011 14:18

			Para: Christian Grey

			Asunto: ¿La calma que precede/sigue a la tormenta?

		   

			Querido señor Grey:

			Está usted muy callado hoy. Me preocupa.

			Espero que todo vaya bien en el país de los negocios y las altas finanzas.

			Gracias por lo de anoche. Tiene usted un gran dominio de la lengua. ;)

		   

			A xx

			P.D.: He quedado esta tarde con el señor Bastille.

			 

			 

			¡Ana! Me invade una oleada de calor por debajo del cuello de la camisa y me aflojo la corbata. Qué desvergonzada cuando se trata de escribir. Tecleo mi respuesta.

			 

		   

			De: Christian Grey

			Fecha: 21 de junio de 2011 14:25

			Para: Anastasia Steele

			Asunto: La tormenta ya ha llegado

		   

			Mi querida prometida:

			Debo felicitarte por haberte acordado de utilizar la BlackBerry.

			Se aproximan nubes de tormenta. Te informaré de la previsión meteorológica y del diluvio que se avecina cuando llegue a casa.

			Mientras tanto, espero que Bastille no sea muy duro contigo. Ese es mi trabajo. ;)

			Gracias a TI por anoche. Tu aguante y tu boca continúan maravillándome en el mejor de los sentidos. ;) ;) :)

		   

			Christian Grey

			Meteorólogo y Presidente de Grey Enterprises Holdings, Inc.

		   

			P.D.: Me gustaría pasar a recoger tus cosas por tu apartamento esta semana. Ya que no estás allí…

			 

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 21 de junio de 2011 14:29

			Para: Christian Grey

			Asunto: Predicciones meteorológicas

		   

			Tu correo no ha hecho mucho por aliviar mi preocupación.

			Me consuela saber que, en caso de necesidad, posees un astillero y serás capaz de construir un arca. Al fin y al cabo eres el hombre más competente que conozco.

		   

			Tu querida Ana xxx

		   

			P.D.: Ya hablaremos esta noche de cuándo me mudo.

			P.D.2: ¿De verdad te va la meteorología?

			 

			 

			Su correo me hace sonreír y paso el índice sobre las equis.

			 

		   

			De: Christian Grey

			Fecha: 21 de junio de 2011 14:32

			Para: Anastasia Steele

			Asunto: Me vas tú.

		   

			Siempre.

			 

			Christian Grey

			Locamente enamorado presidente de Grey Enterprises Holdings, Inc.

			 Son las 17.30 cuando el doctor Flynn me hace una seña para que pase a su consulta.

			—Buenas tardes, Christian.

			—John.

			Me acerco sin prisa al diván, me siento y espero a que ocupe su sillón.

			—Bueno, menudo fin de semana —dice en tono afable.

			Aparto la mirada. No sé por dónde empezar.

			—¿Qué ocurre? —pregunta.

			—Alguien quiere matarme.

			Flynn palidece. Eso es nuevo, creo.

			—¿Te refieres al accidente? —pregunta.

			Asiento.

			—Lamento oírlo.

			Frunce el ceño.

			—Mi gente ya está trabajando en el asunto, pero no se me ocurre de quién puede tratarse.

			—¿No tienes ni la menor idea?

			Niego con la cabeza.

			—Bueno, espero que la policía esté al tanto y que encuentres al culpable —dice.

			—Será el FBI. Pero mi mayor preocupación es Ana.

			John asiente.

			—¿Temes por su seguridad?

			—Sí. He puesto protección personal adicional, pero no sé si será suficiente.

			Trato de reprimir la ansiedad creciente.

			—Ya hemos hablado de esto —responde—. Sé que detestas cuando sientes que no tienes el control, que te aterra lo que pueda ocurrirle a Ana, y comprendo por qué te sientes así, pero dispones de recursos y ya has tomado las medidas necesarias para que esté a salvo. No puede hacerse nada más. —Su mirada es franca y sincera, y sus palabras me tranquilizan. Sonríe y añade—: No puedes tenerla encerrada bajo llave.

			La carcajada es liberadora.

			—Lo sé.

			—También sé que te gustaría, pero ponte en su lugar.

			—Ya. Lo sé. Lo entiendo. No quiero ahuyentarla.

			—Exacto. Bien.

			—También quería hablar de otra cosa.

			—¿Hay más?

			Dejo escapar un largo suspiro y le cuento de la manera más escueta posible la pelea con Elena en la fiesta de cumpleaños y la respectiva discusión posterior con mis padres.

			—Debo decir, Christian, que contigo es imposible aburrirse. —Flynn se frota el mentón en respuesta a mi sonrisa resignada—. Solo tenemos una hora, ¿de qué quieres hablar?

			—Anoche tuve una pesadilla. Con Elena.

			—Ya.

			—He roto toda relación con ella, a petición de mis padres. Le he regalado la empresa.

			—Qué generoso.

			Me encojo de hombros.

			—Pues sí, pero no me importa. Creo. Claro que me sigue llamando, aunque hoy solo lo ha hecho dos veces.

			—Ha ejercido una gran influencia en tu vida.

			—Cierto, pero ya es hora de que yo pase página.

			Parece meditarlo.

			—¿Qué te trastoca más: la discusión con Elena o con tus padres?

			—La pelea con Elena fue incómoda porque Ana estaba en la habitación. Nos dijimos cosas muy feas. —Se nota el arrepentimiento en mi voz; en el fondo desearía que hubiéramos acabado de manera más cordial—. Y Grace estaba muy enfadada conmigo. Nunca la había oído decir palabrotas. Pero la discusión con mi padre fue la peor de todas. Se comportó como un capullo.

			—¿Estaba enfadado?

			—Mucho.

			Trato de ignorar la punzada de culpabilidad que siento en el estómago ante esa muestra de deslealtad hacia Carrick.

			—¿No crees que podría estar proyectando en ti la ira que siente hacia sí mismo? Entiendes por qué se sentía así, ¿verdad?

			No. Sí. Tal vez.

			—Coincidas con él o no —prosigue Flynn—, probablemente tu padre cree que Elena se aprovechó de un adolescente vulnerable. Su deber era protegerte. Y fracasó. Quizá él lo vea así.

			—Ella no se aprovechó de mí. Participé de manera voluntaria.

			La frustración se refleja en mis palabras.

			Estoy harto de esa cantinela.

			John suspira.

			—Lo hemos hablado muchísimas veces y no quiero entablar un nuevo debate sobre el asunto, pero quizá sería bueno que trataras de enfocar la situación desde el punto de vista de tu padre.

			—Dijo que quizá yo no sirva para marido.

			Flynn parece sorprendido.

			—Ya. ¿Y cómo te sentiste?

			—Rabioso. Preocupado por si tenía razón.

			Avergonzado.

			—¿En qué contexto lo dijo?

			Sacudí la mano, tratando de restarle importancia.

			—Estaba sermoneándome sobre la santidad del matrimonio. Dijo que si no lo respetaba, no tenía sentido que me casara.

			John arruga la frente.

			—Porque Elena estaba casada —le aclaro.

			—Entiendo. —Flynn frunce los labios—. Christian, puede que tu padre tenga razón —dice con suma suavidad.

			¡¿Qué?!

			—O bien mantenías una relación con una mujer casada de manera voluntaria, una relación que a ella le costó su matrimonio, y mucho más, en vista de lo que le ocurrió, o eras un adolescente vulnerable del que se aprovecharon. Tienes que elegir, o lo uno o lo otro.

			Le lanzo una mirada poco amistosa.

			Pero. Qué. Narices.

			—El matrimonio es algo muy serio —insiste.

			—Joder, John, ya lo sé. ¡Hablas como mi padre!

			—¿Ah, sí? No es mi intención. Yo solo estoy aquí para ofrecerte otro punto de vista.

			¿Otro punto de vista? Y una mierda.

			Lo fulmino con la mirada y me miro las manos al tiempo que el silencio se alarga entre nosotros.

			Otro punto de vista, venga ya.

			—Creo que Carrick se equivoca —mascullo al fin, y advierto que sueno como el adolescente malhumorado por el que mi padre sigue tomándome.

			—Claro que se equivoca. Mi opinión sobre tu relación con la señora Lincoln no importa, a lo largo de los años has demostrado un compromiso inquebrantable con ella. Creo que te arrepientes de dar por terminado todo contacto con ella y eso te pesa en la conciencia.

			—¡Pero si no me arrepiento! —exclamo—. Lo he hecho de buen grado.

			—¿Culpabilidad, entonces?

			Suspiro.

			—¿Culpabilidad? No me siento culpable.

			¿O sí?

			John continúa impasible.

			—¿Y de ahí las pesadillas? —pregunto.

			—Tal vez. —Se da unos golpecitos en el labio con el índice—. Estás renunciando a una relación duradera y fundamental para ti para complacer a tus padres.

			—No es por mis padres, es por Ana.

			Asiente.

			—Estás sacrificando todo lo que conoces por Anastasia, la mujer que amas. Es un paso enorme. —Sonríe de nuevo—. En la dirección correcta, desde mi punto de vista.

			Me lo quedo mirando sin saber qué contestar.

			—Piensa en lo que te he dicho. Se acabó el tiempo —anuncia—. Continuaremos hablando de esto cuando volvamos a vernos.

			Me levanto, sintiéndome un tanto aturdido. Flynn, como siempre, me ha dado mucho sobre lo que meditar. Pero tengo que hacerle una pregunta ineludible antes de la próxima visita.

			—¿Cómo está Leila?

			—Bien, haciendo progresos.

			—Bueno, es un alivio.

			—Sí que lo es. Nos vemos la semana que viene.

			Taylor está esperando fuera en el Q7.

			—Iré andando a casa —le informo. Necesito tiempo para pensar—. Te veré en el Escala.

			Me mira angustiado.

			—¿Qué pasa?

			—Señor, me quedaría mucho más tranquilo si fuera en el coche.

			Ah, ya. Hay alguien que quiere matarme.

			Frunzo el ceño al ver que Taylor abre la puerta trasera, pero subo al coche, resignado.

			¿Ya no soy el amo de mi mundo?

			Mi humor sombrío empeora.

			—¿Dónde está Ana? —pregunto a la señora Jones cuando entro en el salón.

			—Buenas tarde, señor Grey. Creo que está en la ducha.

			—Gracias.

			—¿Cena en veinte minutos? —pregunta mientras remueve una cacerola puesta al fuego. Huele que alimenta.

			—Que sean treinta.

			Lo de Ana en la ducha tiene posibilidades. La señora Jones intenta disimular una sonrisa, pero no comento nada aunque me he dado cuenta. Voy en busca de mi chica. No está en el cuarto de baño sino en el dormitorio, junto a la ventana, envuelta en una toalla y cubierta de gotitas de agua.

			—Hola —me saluda con una sonrisa radiante, que se desvanece a medida que me acerco—. ¿Qué ocurre?

			Antes de contestar, la envuelvo en mis brazos y la estrecho con fuerza, aspirando su fresca, limpia y dulce fragancia, que calma mi ansiedad.

			—Christian, ¿qué pasa?

			Ana sube las manos por mi espalda y me aprieta contra ella.

			—Solo quiero abrazarte.

			Entierro la cara en su pelo, que lleva recogido en un moño caótico.

			—Estoy aquí. No me voy a ninguna parte.

			Su voz está teñida de tensión. Odio que se angustie. Subo la mano para sujetarle la cabeza, se la inclino hacia atrás y acerco mis labios a los suyos, volcando toda mi ansiedad en el beso. Ana responde de inmediato, me acaricia la cara y se abre para mí, su lengua lucha con la mía.

			Oh, Ana.

			Cuando se aparta, a ambos nos falta el aire, y yo estoy empalmado.

			Empalmadísimo. Por ella.

			—¿Qué ocurre? —insiste, animándome a hablar con suma dulzura mientras escudriña mi rostro en busca de alguna pista.

			—Luego —murmuro con mis labios sobre los suyos, y empiezo a hacerla retroceder hasta la cama.

			Ana me agarra por las solapas y, tratando de quitarme la chaqueta, su toalla cae al suelo y se queda desnuda en mis brazos.

			Alargo la mano para tirar de la goma que sujeta el moño desmadejado y liberar su melena, que le cae sobre los hombros y los pechos. Recorro su espalda con las manos y le agarro el trasero, atrayéndola hacia mí.

			—Te deseo.

			—Se nota.

			Se frota contra mi erección.

			Joder. Sonrío complacido y la empujo con suavidad hacia la cama, en la que acaba tumbada en toda su gloriosa desnudez mientras yo sigo de pie, con las piernas entre sus rodillas.

			—Así está mejor —susurro, olvidando el resentimiento que acumulaba hasta este momento.

			—Señor Grey, por mucho que me guste verlo trajeado, creo que va demasiado vestido.

			La angustia de Ana ha desaparecido y los ojos le brillan cuando me mira, llenos de un deseo seductor. Es excitante.

			—Bueno, habrá que ver qué puedo hacer al respecto, señorita Steele.

			Ana se muerde el labio inferior y se pasa los dedos entre los pechos. Tiene los pezones rosados erectos y listos. Para mi boca.

			Necesito de toda mi fuerza de voluntad para no arrancarme la ropa y hundirme en ella. Sin embargo, cojo el nudo de la corbata y tiro de él con suavidad para deshacerlo despacio. Cuando está suelto, arrojo la corbata al suelo y me desabrocho el botón superior de la camisa.

			Ana abre la boca y emite un jadeo seductor y complacido.

			A continuación, me desprendo de la chaqueta y la dejo caer al suelo, donde aterriza con un golpe sordo y suave. Supongo que es el móvil, pero lo olvido al instante y me saco la camisa de los pantalones de un tirón.

			—¿Con o sin? —pregunto.

			—Sin. Ya. Por favor.

			Ana no ha vacilado ni un segundo.

			Sonrío complacido y me desabrocho el gemelo izquierdo, luego repito lo mismo con el derecho.

			Ana se retuerce en la cama.

			—Tranquila, nena —susurro mientras aflojo el botón inferior de la camisa, y luego paso al siguiente, y al otro, sin apartar los ojos de ella.

			Una vez desabotonada, corre la misma suerte que la chaqueta, y me agarro el cinturón. Ana abre los ojos y nos perdemos el uno en el otro. Saco el extremo por la trabilla, me desabrocho la hebilla y me quitó el cinturón todo lo despacio que puedo.

			Ana ladea la cabeza ligeramente, me observa, y advierto que aumenta el ritmo en que suben y bajan sus pechos al tiempo que se le acelera la respiración.

			Doblo el cinturón por la mitad y lo deslizo entre mis dedos.

			Ay, Ana… Lo que me gustaría hacerte con esto.

			Sus caderas también se elevan y descienden.

			Tiro de ambos extremos del cinturón y restalla con un nítido chasquido. Ana no se inmuta, pero sé que esto no entra en el contrato, así que lo tiro al suelo. Ana deja escapar un leve jadeo y parece tanto aliviada como, quizá, un poco decepcionada, no lo sé. En cualquier caso, no es el momento de pensar en eso. Saco los pies de los zapatos y me quito los calcetines, luego me desabrocho los pantalones y me bajo la cremallera.

			—¿Lista? —pregunto.

			—Y esperando. —Tiene la voz ronca de deseo—. Pero estoy disfrutando del espectáculo.

			Sonrío satisfecho y me bajo los pantalones y los boxers, liberando mi polla enhiesta. Me arrodillo en el suelo y asciendo por el interior de su pantorrilla, recorriéndola a besos, sigo por el muslo, bordeo la línea del vello púbico, el ombligo, cada pecho, hasta que me sitúo sobre ella, sosteniéndome en equilibrio y listo.

			—Te quiero —susurro, y la penetro, besándola al mismo tiempo.

			—Christian —gime.

			Y empiezo a moverme. Despacio. Disfrutándola. Mi dulce, dulce Ana. Mi amor.

			Ana me rodea con las piernas y hunde los dedos en mi pelo, tirando con fuerza.

			—Yo también te quiero —me susurra al oído y se mueve conmigo, perfectamente sincronizados.

			Juntos.

			Los dos.

			Como si fuéramos uno.

			Y cuando se deshace en mis brazos, me arrastra con ella.

			—¡Ana!

			 Se acurruca contra mi pecho y me pongo tenso, esperando la oscuridad, pero Ana lo nota y se detiene, levantando la cabeza.

			—Por mucho que me haya gustado el estriptís improvisado y lo que ha venido después, ¿vas a darme el parte meteorológico que mencionabas en tus correos y decirme qué ocurre?

			Le acaricio la espalda con la punta de los dedos.

			—¿Y si cenamos primero?

			Se le ilumina la cara.

			—Sí. Tengo hambre. Y no me vendría mal otra ducha.

			Sonrío complacido.

			—Me gusta hacerte sentir sucia. —Me incorporo y le doy un cachete en el trasero—. ¡Arriba! Le he dicho a Gail que tardaríamos media hora.

			—¿En serio? —pregunta escandalizada.

			—En serio.

			Y sonrío de nuevo.

			 El curri verde tailandés de la señora Jones está delicioso, igual que la copa de Chablis con que lo acompañamos.

			—Bueno, pues ya ha llegado el informe inicial de la FAA, y tarde o temprano será de dominio público.

			—¿Ah, sí?

			Ana levanta la vista del plato.

			—Parece ser que alguien manipuló el Charlie Tango.

			—¿Un sabotaje?

			—Exacto. He aumentado la seguridad hasta que demos con el responsable. Y creo que es mejor que te quedes aquí por el momento.

			Asiente, con mirada intranquila.

			—Debemos ir con ojo.

			—Vale.

			Enarco una ceja.

			—Lo digo en serio —se apresura a añadir.

			Bien. Ha sido fácil.

			Pero parece afectada.

			—Eh, no te preocupes —murmuro—. Haré todo lo que esté en mi mano para protegerte.

			—No soy yo quien me preocupa, eres tú.

			—Taylor y su gente se encargan de todo. No te preocupes, de verdad.

			Ana frunce el ceño y deja el tenedor en el plato.

			—Y sigue comiendo.

			Ana juguetea con el labio inferior y alargo la mano para coger la suya.

			—Ana, todo va a ir bien, confía en mí. No voy a permitir que te ocurra nada. —Cambio de tema con la esperanza de poder tratar asuntos menos espinosos—. ¿Qué tal con Bastille?

			La cara se le ilumina con una sonrisa afectuosa.

			—Muy bien. Concienzudo. Creo que me van a gustar sus clases.

			—Qué ganas tengo de pelear contigo.

			—Creía que eso ya lo habíamos hecho, Christian.

			Me echo a reír. Ah, touché, Anastasia… Touché.

		


		
			
Jueves, 23 de junio de 2011

			El sol de la mañana entra a raudales por la ventana cuando Ros aparece por mi despacho, y nos acomodamos en la pequeña mesa de conferencias.

			—¿Qué tal estás? —pregunto.

			—Bien, gracias, Christian. Creo que ya me he recuperado del todo de la aventura con el helicóptero de la semana pasada.

			—¿Y los pies?

			Ríe.

			—Sí, ya. Las llagas están bajo control. ¿Qué tal tú?

			—Bien, gracias. Creo. Aunque es una putada saber que se trata de un sabotaje.

			—¿Quién haría algo así?

			—No tengo ni idea.

			—¿Has pensado que podría tratarse de un trabajador descontento?

			—El equipo de Welch está examinando detenidamente las fichas de todos los empleados y ex empleados para ver si dan con algún posible sospechoso. Por el momento solo tenemos a Jack Hyde, el tipo al que despedí de SIP.

			—¿El editor?

			Por su entonación, es evidente que lo encuentra poco creíble. Su cara de sorpresa casi me hace reír.

			—Sí.

			—No me parece muy probable.

			—A mí tampoco. Welch está intentando dar con él, ya que por lo visto no ha vuelto a pasar por su apartamento desde que lo despedí. Está haciendo indagaciones.

			—¿Y Woods? —sugiere, como si acabara de ocurrírsele.

			—Desde luego entra dentro de la categoría de sospechosos. Welch también lo está investigando.

			—Sea quien sea, espero que pilles a ese cabrón.

			—Yo también lo espero. —Y cuanto antes mejor—. ¿Qué es lo primero que tenemos esta mañana?

			—Kavanagh Media. Hay que ponerse las pilas para cerrar el acuerdo. ¿Ya has aprobado los costes?

			—Lo sé. Lo sé. Tengo un par de dudas, que hablaré luego con Fred; en cuanto eso esté solucionado, podemos plantearles la propuesta definitiva. Si su gente aprueba el coste por metro lineal, podemos empezar con los estudios de la fibra óptica.

			—Muy bien. Lo pospondré hasta que hables con Fred.

			—Tengo que verlo luego, y aprovecharé para comentárselo. Va a enseñarme la última generación de tabletas. Creo que estamos listos para lanzar el siguiente prototipo.

			—Eso son buenas noticias. ¿Has pensado en cómo proceder con Taiwan?

			—He leído los informes. Son interesantes. Es evidente que el astillero va viento en popa, y es comprensible que quieran ampliar horizontes, pero lo que no acabo de entender es por qué quieren invertir en Estados Unidos.

			—El Tío Sam está de nuestra parte —asegura Ros.

			—Cierto. Estoy seguro de que impositivamente resultará a nuestro favor, pero es un gran paso lo de trasladar parte de nuestra capacidad constructora fuera de Seattle. Tengo que estar seguro de que son serios, y de que es bueno para Grey Enterprises Holdings.

			—Christian, a la larga saldrá más barato. Eso ya lo sabes.

			—Sin duda, y con el actual precio al alza del acero, puede que sea la única manera de mantener abierto el astillero de Grey Enterprises Holdings a largo plazo y conservar los puestos de trabajo locales.

			—Creo que deberíamos realizar una valoración de impacto exhaustiva para determinar las consecuencias para nuestro astillero y la mano de obra.

			—Sí —convengo con ella—. Muy buena idea.

			—Vale. Hablaré con Marco para que su equipo se ponga a ello, pero creo que no podemos retrasarlo mucho más. Se irán a otra parte.

			—Lo sé. ¿Qué más?

			—La planta. De Detroit. Bill ha encontrado tres zonas industriales en recalificación y estamos esperando a que tomes una decisión.

			Me mira de manera significativa; sabe que he estado posponiéndolo adrede.

			¿Por qué cojones tiene que ser en Detroit?

			Suspiro.

			—Vale. Sé que Detroit ofrece los mejores incentivos. Hagamos un análisis comparativo de costes y luego hablaremos de los pros y los contras de cada zona. A ver si lo podemos tener listo para la semana que viene.

			—Muy bien, perfecto.

			Hablamos de Woods una vez más y las medidas legales que tomaremos, si así se decide, por haber roto el compromiso de confidencialidad.

			—Creo que se ha hundido él solito —mascullo con desdén—. La prensa no lo ha tratado muy bien.

			—He redactado un borrador donde amenazamos con emprender acciones legales.

			—¿Y expresamos nuestra decepción?

			—Sí —contesta riendo.

			—A ver si eso le cierra la boca. El capullo… —mascullo entre dientes, pero Ros frunce el ceño ante mi vocabulario—. ¡Pero es que es un capullo! —exclamo en mi defensa—. Y un sospechoso.

			—En cuanto al ámbito personal, todo va según lo previsto con la compra de la casa —prosigue Ros, profesional como siempre, pasando por alto mi falta de educación—. Tendrás que poner el dinero en fideicomiso. Te enviaré toda la información para poder proceder con el estudio topográfico.

			—Le he dicho al contratista que lo empezaremos la semana que viene, aunque no sé si será necesario porque voy a hacer cambios en la casa.

			—Nunca está de más. A tu contratista le irá bien saber a qué se enfrenta.

			—Tienes razón —asiento.

			Vuelve a arrugar la frente.

			—Verás, he estado pensando… —se interrumpe.

			—¿Qué?

			—Teniendo en cuenta que existe una amenaza real contra tu vida, ¿te has planteado la posibilidad de instalar una habitación del pánico en tu apartamento?

			La sugerencia me coge por sorpresa.

			—No, la verdad es que nunca se me había pasado por la cabeza, vivo en un ático. Pero tienes razón, tal vez sería un buen momento.

			Esboza una sonrisa forzada.

			—Pues yo ya he terminado.

			—No del todo. —Saco de debajo de la mesa la bolsa del centro comercial de Nordstrom que Taylor me ha traído esta mañana—. Para ti. Como te prometí.

			—¿Qué?

			Ros frunce el ceño, desconcertada, cuando coge la bolsa y echa un vistazo dentro.

			—Son unos Manolos —digo—. De tu talla, espero.

			—Christian, pero… —protesta.

			Levanto las manos.

			—Te lo prometí. Espero que te vayan bien.

			Ros ladea la cabeza y me mira con lo que parece afecto. No sé cómo tomármelo.

			—Gracias —dice—. Y para que conste, a pesar de lo que ocurrió, volvería a volar contigo cuando fuera.

			Vaya. Eso sí que es un cumplido.

			 Después de que se haya ido, me siento a mi mesa y llamo a Vanessa Conway, de adquisiciones. Llevo un par de días pensando en ponerme en contacto con ella. 

			—Señor Grey —contesta.

			—Hola, Vanessa, ya sé que lo que te pido no va a ser fácil, pero allá va: después del accidente con el helicóptero, a Ros y a mí nos rescató un tipo llamado Seb, que conducía un tráiler. Trabaja solo. No sé si podríamos emplearlo… Tiene un semirremolque de los grandes.

			—¿Quiere que me ponga en contacto con él?

			—Sí. Pero primero tendrás que encontrarlo. No dispongo de más información.

			—Mmm… Voy a ver qué puedo hacer.

			—Viaja sobre todo entre Portland y Seattle. Creo.

			—Muy bien. Déjemelo a mí.

			—Gracias, Vanessa.

			Cuelgo y lamento una vez más que Seb no me diera una tarjeta de visita. Al menos él tiene la mía, si es que no la ha tirado. Me gustaría compensárselo de alguna manera.

			Enciendo el ordenador y miro el correo electrónico. Tengo un mensaje de Ana.

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 23 de junio de 2011 11:03

			Para: Christian Grey

			Asunto: Te echo de menos

		   

			Solo era eso.

		   

			A xx

			 

			 

		   

			De: Christian Grey

			Fecha: 23 de junio de 2011 11:33

			Para: Anastasia Steele

			Asunto: Yo más

		   

			Ojalá cambiaras de opinión y te trasladaras con todas tus cosas al Escala este fin de semana. Al fin y al cabo, ahora ya pasas conmigo todas las noches. Además, ¿qué sentido tiene pagar el alquiler de un lugar que no utilizas?

		   

			Christian Grey

			Presidente de Grey Enterprises Holdings, Inc.

			 

			 

		  He estado tratando de convencerla con sutileza para que se mude conmigo de manera definitiva. Pero hasta la fecha, se niega. ¿Por qué está pensándoselo tanto? Desde que llegó de Seattle, apenas ha pisado su apartamento. ¿Accede a casarse conmigo y… a esto no? No lo entiendo. Es irritante.

			Vente a vivir conmigo, Ana.

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 23 de junio de 2011 11:39

			Para: Christian Grey

			Asunto: Múdate conmigo

		   

			Buen intento, Grey.

			Guardo unos recuerdos maravillosos de ti en mi apartamento.

			Ya te lo he dicho. Quiero más.

			Siempre quiero más.

			Múdate allí conmigo.

			A xx

			 

			 

			Oh, Ana, Ana, Ana. Siempre quieres más. Lo haría, si fuera seguro para los dos.

			 

		   

			De: Christian Grey

			Fecha: 23 de junio de 2011 11:42

			Para: Anastasia Steele

			Asunto: Tu seguridad

			 

			Es más importante para mí ahora mismo que crear recuerdos.

			Puedo tenerte a salvo en mi torre de marfil.

			Por favor, reconsidéralo.

			 

			Christian Grey

			Locamente enamorado presidente de Grey Enterprises Holdings, Inc.

			 

			P.D.: Espero que te guste la organizadora de bodas.

			 

			 

			Esta noche hemos quedado en el Escala con mi madre y La Organizadora de Bodas. Preferiría pasar la velada de otra manera. ¿Por qué no podemos ir a Las Vegas y casarnos sin más? Ahora mismo ya seríamos marido y mujer. Igual estaría más contento si Ana dejara de posponer lo de mudarse conmigo.

			¿Por qué es tan reticente?

			¿Necesita su apartamento como una especie de refugio, por si cambia de idea?

			Joder.

			«Incertidumbre» es una palabra horrible para una sensación horrible.

			¿Por qué si no se mostraría tan reacia a comprometerse del todo?

			Basta, Grey.

			¡Te ha dicho que sí!

			Necesito alejar esos pensamientos tan perturbadores, así que cojo el teléfono y llamo a Welch para que me ponga al día sobre la investigación del accidente y de paso preguntarle si ha localizado a Jack Hyde y qué sabe sobre habitaciones del pánico.

			 Taylor no quiere ni oír hablar de que vaya o vuelva andando del despacho del alcalde, así que después de una larga comida con este, subo a la parte trasera del Audi a regañadientes para realizar el corto trayecto que me separa de Grey House. Creo que empieza a cargarme tenerlo revoloteando a mi alrededor como una mamá gallina. Es asfixiante. Exhalo un largo y lento suspiro al recordar que Ana me acusa de hacer exactamente lo mismo.

			Mierda. Espero que Ana lleve bien lo de tener a Sawyer encima.

			En el lado positivo, Taylor me ha recomendado que deje de jugar al golf. Por lo visto, hay demasiados árboles rodeando el campo de golf tras los que podría ocultarse un asesino. No soy un gran aficionado a ese deporte, así que no me supone ningún sacrificio dejarlo, aunque creo que Taylor está siendo un poco exagerado.

			Levanto la vista hacia el techo solar panorámico y entreveo el radiante azul del verano asomando por encima del acero y el cristal del centro de Seattle. Cómo me gustaría estar allí arriba.

			La libertad de caminar en el aire.

			Necesito volver con Ana. Estaríamos seguros en un planeador, surcando los cielos. Libres de la vigilancia constante del equipo de seguridad. La idea me resulta extremadamente atractiva. El único problema es que si quiero llevar a Ana, necesito otro planeador; un modelo apto para dos tripulantes. Me froto las manos con regocijo pensando en la oportunidad de compra que representa. Saco el móvil del bolsillo y empiezo a explorar la página web de Alexander Schleicher y los últimos diseños de aeronaves.

			—Muchísimas gracias, Christian, Ana, ha sido un placer conoceros. Vais a tener una boda de ensueño.

			—Gracias a ti, Alondra —contesta Grace entusiasmada—. Me encantan tus ideas.

			Mi madre da una palmada con una emoción muy poco propia de ella mientras hago un esfuerzo sobrehumano para conservar la sonrisa y no poner los ojos en blanco. Estoy portándome la mar de bien. Es cierto que la señorita Gutiérrez tiene unas propuestas magníficas, pero yo solo quiero que se materialicen, y rápido, para poder casarnos.

			—La acompaño —dice Ana, guiándola al vestíbulo.

			—¿Qué te parece? —pregunta Grace.

			—Está bien.

			—Ay, Christian. —Parece irritada—. Esa mujer es perfecta.

			—Vale, pues esa mujer es un regalo del cielo en cuanto a la organización de bodas.

			El sarcasmo tiñe mis palabras. Grace frunce los labios. Estoy seguro de que está a punto de regañarme cuando Ana regresa a la habitación.

			—¿Qué te ha parecido? —me pregunta ella también, tratando de encontrar la respuesta en mi expresión.

			—Creo que está bien. ¿A ti te ha gustado?

			Eso es lo que de verdad importa.

			—Claro que sí. Creo que tiene ideas muy imaginativas. Doctora Gre…

			—Ana, por favor, llámame Grace.

			—Grace —dice Ana con una sonrisa azorada—. Bueno, entonces habrá que enviar las invitaciones, ¿no? —Ana parpadea varias veces, como si estuviera repentinamente conmocionada—. Ni siquiera tenemos una lista de invitados —murmura.

			—Eso es fácil —aseguro, tratando de tranquilizarla.

			Además de mi familia, creo que solo añadiría a dos personas más: a Ros y al doctor Flynn, con sus respectivas parejas. Y tal vez a Bastille… y a Mac.

			—Hay una cosa más —dice Grace.

			—¿Qué?

			—Sé que no quieres una ceremonia católica, pero ¿cabría la posibilidad de pedirle al reverendo Michael Walsh que oficiase la boda?

			El reverendo Walsh. El nombre me quiere sonar.

			—Es el capellán del hospital y un queridísimo amigo. Ya sé que nunca te has entendido con los curas que conocemos.

			—Ah, ya, lo recuerdo. Siempre me trató bien. No quiero una ceremonia religiosa, pero no tengo inconveniente en que la oficie él, si a Ana le parece bien.

			Ana asiente, un poco pálida; parece agobiada.

			—Fantástico. Mañana hablaré con él. Mientras tanto, os dejo para que os pongáis con la lista. —Grace me presenta la mejilla y le doy un beso fugaz—. Adiós, cariño —dice—. Adiós, Ana. Ya os llamaré.

			—Muy bien —contesta Ana, aunque la veo un poco ausente.

			¿No le gusta la organizadora de la boda? ¿Se siente igual de abrumada que yo? Le aprieto la mano para tranquilizarla y juntos acompañamos a mi madre al vestíbulo. Grace se vuelve hacia mí mientras esperamos el ascensor.

			—Christian, por favor, llama a tu padre.

			Suspiro.

			—Me lo pensaré.

			—Deja de comportarte como un crío —me riñe en voz baja.

			—¡Grace!

			Cuidado.

			Ana nos mira, pero sabe que es mejor morderse la lengua y no dice nada. En ese momento suena la campanilla y las puertas del ascensor se abren para salvar la situación. Tomo a Ana de la mano cuando Grace entra en la cabina.

			—Buenas noches —se despide mi madre, y las puertas se cierran.

			—¿No te hablas con tu padre? —pregunta Ana.

			Me encojo de hombros.

			—Yo no diría tanto.

			—¿Es por lo del fin de semana pasado? ¿Por la pelea?

			No rehúyo su mirada cargada de curiosidad, pero no contesto. Es algo entre él y yo.

			—Christian, es tu padre. Solo quiere protegerte.

			Levanto la mano con la esperanza de que pare.

			—No quiero hablar de eso. —Ana se cruza de brazos y levanta el testarudo mentón Steele—. Anastasia. Déjalo.

			Sus ojos lanzan un destello azul cobalto, pero suspira y baja los brazos, mirándome con lo que diría que es una mezcla de lástima y frustración.

			Cincuenta sombras, nena.

			—Tenemos otro problema —anuncia—. Mi padre quiere pagar la boda.

			—No me digas, ¿de verdad?

			Ni hablar. Costará un dineral, que el hombre no tiene. No pienso arruinar a mi suegro.

			—Creo que eso queda totalmente descartado.

			—¿Qué? ¿Por qué? —insiste, hecha una fiera.

			—Nena, ya sabes por qué. —No quiero entrar a debatir ese tema—. La respuesta es no.

			—Pero…

			—No.

			Aprieta los labios en ese gesto testarudo que conozco tan bien.

			—Ana, tienes carta blanca con la boda, puedes hacer lo que tú quieras, pero no me pidas eso. Sabes que no es justo para tu padre. Estamos en 2011, no en 1911.

			Suspira.

			—No sé qué voy a decirle.

			—Dile que estoy decidido a proveer por los dos. Dile que es una necesidad imperiosa que tengo.

			Porque es la verdad.

			Vuelve a suspirar, resignada, creo.

			—Bueno, ¿nos ponemos con la lista de invitados? —pregunto, esperando que abordar la tarea alivie su ansiedad y aleje sus pensamientos de Ray.

			—Claro —claudica, y sé que he evitado una pelea.

			 Le acaricio la oreja con la nariz mientras jadea después del orgasmo. El sudor le perla la frente y sus dedos siguen enroscados con fuerza en mi pelo.

			—¿Qué tal ha estado, Anastasia?

			Balbucea mi nombre y creo que dice «fantástico».

			Sonrió complacido.

			—Por favor, múdate conmigo.

			—Sí. Pero no este fin de semana. Por favor. Christian. —Le falta el aire. Abre los ojos con un parpadeo y me mira implorante—. Por favor —musita.

			Mierda.

			—Vale —susurro—. Me toca.

			Le mordisqueo el lóbulo y le doy la vuelta boca abajo.

		


		
			
Martes, 28 de junio de 2011

			Leila quiere hablar contigo —dice Flynn, y por cómo entorna los ojos sé que está esperando a ver mi reacción. Me parece que es una prueba, pero no estoy seguro.

			—¿Para qué? —pregunto con cautela.

			—Diría que para darte las gracias.

			—¿Y debo hacerlo?

			—¿Hablar con ella? —John se reclina en su silla—. No me parece buena idea.

			—¿Qué tendría de malo?

			—Christian, siente algo muy fuerte por ti. Ha volcado en ti todos los sentimientos que la unían a su difunto amante. Cree que está enamorada.

			Noto un hormigueo en el cuero cabelludo y la angustia me encoge el corazón.

			¡No! ¿Cómo va a estar enamorada de mí?

			La sola idea es insoportable.

			Ana será la única, siempre.

			El sol, la luna, las estrellas… siguen saliendo y poniéndose con ella.

			—Me parece que, por el bien de Leila, deberías dejar muy claros los límites si vas a relacionarte con ella —opina Flynn.

			Y seguramente también por el mío.

			—¿Podemos seguir haciendo que toda la comunicación entre Leila y yo pase por ti? Tiene mi dirección de e-mail, pero no la ha utilizado.

			—Sospecho que eso es porque teme que no contestes.

			—Y tiene razón. Jamás la perdonaré por amenazar a Ana a punta de pistola.

			—Si te sirve de consuelo, está muy arrepentida.

			Suelto un suspiro de exasperación; su arrepentimiento no me interesa. Quiero que se recupere y desaparezca.

			—Pero ¿se encuentra bien? —pregunto.

			—Sí. Bastante. La terapia artística está obrando maravillas. Me parece que quiere regresar a su ciudad y formarse en bellas artes.

			—¿Ha encontrado ya una escuela?

			—Así es.

			—Si se mantiene alejada de Ana, y de mí, para el caso, financiaré sus estudios.

			—Es muy generoso por tu parte. —Flynn frunce el ceño, de modo que sospecho que está a punto de poner alguna objeción.

			—Puedo permitírmelo. Solo me alegro de que se esté curando —añado enseguida.

			—Le darán el alta esta semana. Volverá con sus padres.

			—¿En Connecticut?

			Flynn asiente.

			—Bien. —Estará en la otra punta del país.

			—Le he recomendado un psiquiatra de New Haven, para que no tenga que desplazarse mucho. Estará bien cuidada. —Calla unos segundos y cambia de tema—. ¿Han parado las pesadillas?

			—Por ahora sí.

			—¿Y Elena?

			—He evitado todo contacto con ella, pero ayer firmé los contratos. Ya está hecho. Ahora el grupo Esclava es suyo. —El nombre que Elena escogió para sus salones y el grupo siempre me ha hecho sonreír. Incluso ahora.

			—¿Cómo te hace sentir eso?

			—No me he parado a pensarlo, la verdad. —Tengo muchos otros quebraderos de cabeza—. Lo único que siento es alivio por que al fin se haya terminado.

			Flynn me mira un instante y creo que va a continuar su interrogatorio por esa línea, pero toma otro rumbo.

			—¿Y cómo te encuentras en general?

			Me detengo a sopesar su pregunta, y lo cierto es que, dejando de lado el sabotaje de mi querido Charlie Tango y el hecho de que alguien quiere verme muerto, me siento… bien. Estoy preocupado, por supuesto, y me jode que Ana no se haya trasladado al Escala todavía, pero entiendo que desee pasar una noche más conmigo en su apartamento, y eso sucederá este fin de semana. Van a instalar las habitaciones del pánico en el ático, así que tenemos que dejarlo libre. Era un hotel, el Grace o el piso de Ana.

			—Estoy bien.

			—Eso ya lo veo. Y me sorprende. —Flynn parece pensativo.

			—¿Por qué? ¿Cómo es eso? —pregunto.

			—Es bueno ver que expresas tu preocupación, en lugar de volverla en tu contra.

			Arrugo la frente.

			—Me parece que las amenazas a mi vida vienen del exterior.

			Él asiente.

			—Sí, es cierto. Pero te sirve de distracción para no castigarte.

			—No lo había pensado de esa forma.

			—¿Has hablado con tu padre?

			—No.

			Flynn se mantiene impasible, sus labios se tensan ligeramente.

			Suspiro.

			—Ya lo haré cuando sea.

			Mira el reloj.

			—Se nos ha acabado el tiempo.

		


		
			
Viernes, 1 de julio de 2011

			Llaman a la puerta de mi despacho y entra Andrea, así que levanto la vista de las muestras de invitaciones de boda que me ha enviado Ana.

			—¿Sí? —pregunto, extrañado por su intrusión.

			—Está aquí su padre.

			¿Qué?

			—¿Aquí, en el despacho?

			—Está subiendo.

			¡Mierda!

			—Lo siento, señor Grey —sigue diciendo—. No quería hacerle esperar en el vestíbulo. —Se encoge de hombros para disculparse—. Es su padre.

			Por el amor de Dios. Miro la hora. Son las cinco y cuarto, y a y media tengo que salir para el fin de semana largo.

			—Dile que espere.

			—Sí, señor. —Sale y cierra la puerta.

			Hay que joderse…

			No me apetece tener otra conversación con el bueno de papá. La última fue como fue. Ahora, gracias a mi asistente personal, no tendré más remedio.

			Maldita sea.

			Nunca se presenta sin avisar… al contrario que mi madre. Inspiro profundamente, me levanto y estiro las extremidades. Me bajo las mangas de la camisa, que tenía arremangadas, y me coloco los gemelos que había dejado en el escritorio. Alcanzo la americana del respaldo de la silla, me la pongo y abrocho un botón. Tiro de los gemelos, me enderezo la corbata y me paso las manos por el pelo.

			Empieza el espectáculo, Grey.

			Carrick está esperando junto a la puerta con su desgastado maletín.

			—Papá —digo en tono neutro.

			Él curva los labios en una cálida y franca sonrisa que pone de manifiesto veinticuatro años de amor y orgullo paternal.

			Caray, me desarma.

			—Hijo —saluda.

			—Pasa. ¿Puedo ofrecerte algo? —pregunto mientras intento mantener a raya mis sentimientos, que de pronto son hostiles.

			¿Ha venido buscando pelea? ¿A hacer las paces? ¿A qué?

			—Ya lo ha hecho Andrea —dice—. No quiero nada, no me quedaré mucho rato.

			Entra en mi despacho y contempla la sala unos instantes mientras yo cierro la puerta.

			—Hacía bastante que no venía por aquí.

			—Sí —mascullo.

			—Qué retrato más bonito de Ana.

			En la pared que hay frente al escritorio, una deslumbrante Ana en blanco y negro nos observa con una sonrisa dulce y tímida que deja entrever su diversión y oculta su verdadera fuerza. Me gusta pensar que se está riendo de mí de esa forma tan suya, esa que me hace reír a mí también.

			—Lo he comprado hace poco. Se lo hizo su amigo de la Universidad Estatal de Washington, José Rodríguez. Montó una exposición en Portland. Lo conociste en mi casa, la noche que cayó el Charlie Tango. Forma parte de una serie, son siete en total. Mandé que colgaran este esta misma semana. Tiene una sonrisa preciosa —añado en un murmullo.

			La mirada de Carrick es cálida pero cauta, se pasa una mano por el pelo.

			—Christian, verás… —Se detiene como si acabara de recordar algo especialmente doloroso.

			—¿Qué ocurre? —pregunto.

			—He venido a disculparme.

			Al oír eso, de repente me desinflo y me quedo inmóvil y perdido como un náufrago.

			—Lo que dije estuvo mal. Estaba enfadado. Conmigo mismo. —Clava sus ojos en los míos mientras sus dedos siguen aferrando con fuerza el asa de ese viejo maletín que tiene desde hace años.

			Siento que la garganta se me tensa y me arde mientras busco algo que decir, y entonces recuerdo que mi padre siempre tenía ese maletín en un sillón ajado de su estudio.

			—Christian, este es el segundo colegio que se ha visto obligado a expulsarte por tu mal comportamiento. —Papá está fuera de sí. Se ha puesto en modo «cabrón total»—. Esto es completamente inaceptable. Tu madre y yo ya no sabemos qué hacer. —Camina de un lado a otro frente a su escritorio, con las manos en la espalda.

			Yo estoy delante de él, tengo los nudillos en carne viva, siento que me laten. Me duelen los costados del cuerpo por la paliza que me han dado, pero me importa una mierda. Wilde se lo merecía. Ese capullo, abusón de mierda. Le encanta meterse con los que son más pequeños que él. Más pobres que él. Es una basura, y al muy imbécil lo han expulsado también.

			—Hijo, nos estamos quedando sin opciones.

			Mis padres tienen contactos. Sé que podrán encontrar algún otro centro. A la mierda, tampoco me hace falta seguir adelante con mi educación.

			—Incluso hemos hablado de enviarte a una escuela militar.

			Se quita las gafas como si estuviera en una película y me mira, esperando una reacción por mi parte pero sin encontrarla. Que le den. Y que le den también a la escuela militar. Si eso es lo que quieren hacer para librarse de mí, que se jodan todos. Adelante. Bajo la vista y me quedo mirando esa estúpida cartera que lleva a todas partes mientras intento ignorar el fuego que me arde en la garganta.

			¿Por qué no se pone de mi parte?

			Nunca.

			Ese tío se me echó encima.

			Yo me defendí.

			Que se joda.

			Ahora tiene arrugas más profundas alrededor de los ojos, los cristales de sus gafas son más gruesos, y me está mirando mientras espera con su talante calmado y paciente una contestación a su disculpa.

			Papá…

			Asiento con la cabeza.

			—Yo también —murmuro.

			—Bueno. —Carraspea y vuelve a mirar a la Ana de la pared—. Es una chica preciosa.

			—Lo es. En todos los sentidos.

			Su mirada se suaviza.

			—En fin, no te entretengo más.

			—Muy bien.

			Me lanza una breve sonrisa y, antes de que pueda tomar aire de nuevo, ya se ha ido y ha cerrado la puerta al salir.

			Exhalo. El nudo que noto en el fondo de la garganta se tensa aún más y tira de mi corazón.

			Joder. Una disculpa. De mi padre. Eso sí que es una primera vez. Casi no puedo creerlo. Miro a Ana con su sonrisa misteriosa, y es como si ella supiera que iba a ocurrir. «Christian, es tu padre. Solo quiere protegerte.» Oigo su voz en mi cabeza y comprendo que necesito oírla en la realidad. Ya.

			Vuelvo al escritorio y cojo el teléfono.

			Ana contesta al primer tono, como si hubiera estado esperando mi llamada.

			—Hola. —Su voz es suave y entrecortada, un dulce bálsamo para mi alma harapienta.

			—Hola —susurro—. Te echo de menos.

			Casi puedo oír su sonrisa.

			—Yo también te echo de menos, Christian.

			—¿Lista para esta noche?

			—Sí.

			—¿Consejo de guerra?

			—Sí —dice con una risita.

			Esta noche. Acabaremos de decidir sobre la boda. En su casa.

			 Cuando Ana me abre la puerta del piso, su silueta se recorta contra la luz de la cocina. Lleva puesto un vestido de flores ligero que no le había visto nunca y que se transparenta al trasluz. Todas sus líneas, su planos y sus curvas, resaltan cinceladas como en una delicada escultura, perfilada solo para mis ojos. Está espectacular.

			—Hola —dice.

			—Hola. Bonito vestido.

			—¿Este trapo viejo? —Da una vuelta rápida y la falda se le pega a las piernas. Sé que se lo ha puesto especialmente para mí.

			—Estoy deseando arrancártelo después. —Le acerco el ramo de peonías rosadas que le he comprado en Pike Place Market.

			—¿Flores? —Se le ilumina el rostro cuando las coge y hunde la nariz en el ramo.

			—¿No puedo comprarle flores a mi prometida?

			—Puedes y lo haces. Aunque creo que esta es la primera vez que he disfrutado de una entrega en persona.

			—Me parece que tienes razón. ¿Puedo pasar?

			Se echa a reír y abre los brazos. Entro y la estrecho con fuerza contra mí. Le acaricio el pelo e inspiro su aroma embriagador.

			El hogar. Es. Ana.

			Ella es mi vida.

			—¿Estás bien? —Me cubre una mejilla con la palma de la mano y busca mi mirada con esos ojos de un azul tan intenso.

			—Ahora sí. —Me inclino para darle un beso rápido.

			Sus labios rozan los míos, y lo que yo pretendía que fuera un besito de gratitud, un beso de «me alegro de verte»… se convierte en algo más. En mucho más. Los dedos de la mano que tiene libre se enredan en mi nuca y Ana se abre para mí como una flor exótica, con una boca cálida y acogedora. Ahoga un suspiro cuando deslizo la mano por la suave tela que se adhiere a su cuerpo y le aprieto el culo. Su lengua saluda a la mía en todos los idiomas, hasta que ambos jadeamos y el deseo me recorre las venas en busca de una válvula de escape.

			Gimo y me aparto para bajar la mirada hacia su bello rostro aturdido.

			—Muy bien, Taylor, puedes irte —digo.

			—Gracias, señor.

			Detrás de mí, Taylor sale de las sombras de la escalera, deja junto al umbral la bolsa de cuero que he preparado para pasar la noche, se despide de nosotros con un gesto de cabeza y da la vuelta para bajar los escalones.

			Ana suelta una risita.

			—No sabía que estuviera ahí.

			—A mí también se me había olvidado. —Sonrío.

			Para mi gran decepción, Ana me suelta.

			—Tengo que poner en agua estas flores tan maravillosas.

			La miro mientras va a la isla de cemento de la cocina y recuerdo la última vez que estuve aquí, cuando Ana se enfrentó a una Leila trastornada y armada. Siento un escalofrío en la espalda. Ese encuentro podría haber terminado de una forma muy trágica. No me extraña que Ana haya insistido en que pasáramos una noche más en su piso los dos juntos. Seguro que lo que quiere es sustituir el último recuerdo de ambos en este lugar. Por suerte, Leila se está recuperando y se encuentra en la otra punta del país, en Connecticut, en casa de sus padres.

			—¿Dónde está Kate? —pregunto al recordar que no vive sola.

			—Ha salido con tu hermano. —Ana llena un jarrón con agua.

			—O sea que tenemos el piso para nosotros solos… —Me quito la americana con desenvoltura, me aflojo la corbata y me desabrocho los dos últimos botones de la camisa.

			—En efecto. —Ana levanta una libreta—. Y he hecho una lista con todo lo que tenemos que hablar para la boda.

			—¿No podemos dejarlo para otro momento?

			—No. Ya sé lo que implican tus «dejarlo para otro momento». Tenemos que acabar esto, Christian. Consejo de guerra, ¿recuerdas? —Enarbola la libreta a la vez que levanta la barbilla Steele con decisión.

			Le sienta bien esa expresión.

			Sé que la boda la está estresando, aunque no entiendo por qué. La señorita Gutiérrez parece competente y se está encargando de todos los preparativos con una eficiencia imperturbable; la discusión no debería llevarnos mucho tiempo.

			—No hagas mohínes —añade Ana con su habitual sonrisa divertida.

			Me echo a reír.

			—Está bien. Vamos allá.

			 Una hora después, estamos sentados en los taburetes de la encimera de la cocina y hemos terminado con la solicitud de la licencia matrimonial. Hemos llegado a un acuerdo sobre las invitaciones, el patrón de colores, los menús, el diseño del pastel… y las figuritas.

			¡Figuritas!

			—Christian, no creo que debamos tener una lista.

			—¿Una lista?

			—De bodas.

			—Dios, no.

			—Pero si la gente quiere hacernos algún regalo, tal vez podrían contribuir con algún donativo a la organización benéfica de tus padres, Afrontarlo Juntos, ¿no?

			Clavo la mirada en ella, asombrado y humilde de pronto.

			—Es una idea genial.

			Ana asiente.

			—Me alegra que te guste.

			Me inclino hacia delante y la beso.

			—Por eso me caso contigo.

			—Pensaba que era por mis habilidades culinarias.

			Asiento con la cabeza.

			—Eso también.

			Se ríe y es un sonido maravilloso.

			—Vale, le he pedido a Kate que sea mi dama de honor principal —dice Ana.

			—Tiene sentido. —Intento disimular mi disgusto; Katherine es la mujer más irritante que conozco, pero también es la mejor amiga de Ana, así que…

			A tragar, Grey.

			—Y le pediré a Mia que sea otra dama.

			—A Mia le encantará, seguro.

			—Tú tendrás que encontrar padrino.

			—¿Padrino?

			—Sí.

			Bueno, solo puede ser Elliot. Tendré que pedírselo, y se descojonará de mí.

			—Todo esto no te hace ninguna gracia, ¿verdad?

			—Pero estar casado contigo, sí.

			Ana ladea la cabeza y sé que no está contenta con mi respuesta. Suspiro.

			—No, no me gusta esto. Nunca me ha gustado ser el centro de atención, y ese es uno de los motivos por los que me caso contigo.

			Ella arruga la frente y le acaricio la mejilla con un nudillo, porque hace varios minutos que no la toco.

			—Tú serás el centro de atención.

			Ana pone los ojos en blanco.

			—Eso ya lo veremos. Seguro que estará usted despampanante con el traje de gala para la boda, señor Grey.

			—¿Ya tienes vestido?

			—La madre de Kate me lo está diseñando. —Baja la mirada a sus manos y añade—: Le he pedido a mi padre que lo pague él.

			—¿Y le parece bien?

			Ana asiente con la cabeza.

			—Creo que está aliviado de no tener que hacerse cargo de toda la factura de la boda, pero le encanta poder contribuir con algo.

			Sonrío.

			—Anastasia Steele, eres brillante. Sabía que encontrarías una buena solución. Eres una negociadora fantástica. —Me inclino y le doy un beso rápido en los labios.

			—¿Tienes hambre? —pregunta.

			—Sí.

			—Pues prepararé unos filetes.

			—Bueno, y las habitaciones del pánico… ¿cómo funcionarán? —pregunta mientras corta su solomillo.

			—Una estará en el despacho de Taylor, y el armario de nuestro dormitorio se reconvertirá también en otra. Aprietas un botón y las puertas se cierran y se hacen inexpugnables. Así se gana tiempo suficiente para que llegue ayuda. O ese es el plan, al menos.

			—Ah. —Ana palidece.

			Le cojo la mano.

			—Es una mera precaución. Por que nunca tengamos que utilizarlas… —Levanto la copa de pinot noir y le suelto los dedos.

			—Brindo por eso. —Ana entrechoca su copa con la mía.

			—No pongas esa cara de preocupación. Haré todo lo que esté en mi mano para que estés segura.

			—No me preocupo por mí, Christian, ya lo sabes. ¿Cómo…? ¿Cómo va la investigación?

			—No avanza muy deprisa, lo cual resulta frustrante. Pero no pienses en eso. Mi equipo está en ello. —No me apetece inquietar a Ana con la falta de progresos—. El solomillo estaba delicioso. —Dejo el cuchillo y el tenedor.

			—Gracias —dice, y aparta su plato vacío.

			—¿Qué quieres que hagamos ahora? —pregunto con una voz grave que espero que deje muy claras mis intenciones.

			Tenemos todo el piso para nosotros solos, algo que nunca sucede en mi casa.

			Ana me lanza una mirada intensa por entre sus pestañas.

			—Tengo una idea. —Su voz es suave y seductora. Me excita.

			Se pasa la lengua por el labio superior y posa una mano en mi rodilla. El aire casi crepita de deseo entre nosotros.

			Ana…

			Se inclina hacia mí y me ofrece una vista maravillosa de su escote mientras susurra a mi oído:

			—Tendremos que mojarnos.

			Oh… Desliza el pulgar por la cara interior de mi muslo.

			Joder.

			—Sí. —Se inclina algo más, su aliento me cosquillea la oreja—. Podríamos… fregar los platos.

			¿Qué?

			¡Cómo juega conmigo!

			Bueno, esto sí que no lo esperaba. Y es un reto.

			Contengo una sonrisa y, sin apartar los ojos de los suyos, deslizo el índice por su mejilla hasta llegar al mentón, y luego bajo por el cuello y el esternón hasta la uve que forma su escote. Ella entreabre los labios y su respiración se vuelve más profunda. Cojo la suave tela de su vestido con el pulgar y el índice y tiro de ella para acercarla a mí.

			—Yo tengo una idea mejor.

			Ana ahoga un gemido.

			—Una idea mucho mejor —sigo diciendo.

			—¿Cuál?

			—Podríamos follar.

			—¡Christian Grey!

			Sonrío de oreja a oreja. Me encanta escandalizarla.

			—O hacer el amor —añado.

			Suave, Grey. Suave.

			—Me gustan más tus ideas que las mías. —Su voz es grave y seductora, esta vez de verdad.

			—¿Ah, sí?

			—Ajá. Me quedo con la opción número uno. —Sus ojos adquieren un tono turbio.

			Ana, eres una diosa…

			—Buena elección. Quítate ese vestido, ya. Despacio.

			Se incorpora y queda atrapada entre mis muslos. Creo que va a hacer lo que le he ordenado, pero inclina la cabeza, apoya las manos en mis piernas y entonces me acaricia la comisura de la boca con los labios.

			—Hazlo tú —susurra contra mi piel, y se me eriza el vello por todo el cuerpo porque la pasión hace que me hierva la sangre.

			—Como desee, señorita Steele.

			Alcanzo el lazo que ata su vestido cruzado y lo deshago con delicadeza, de manera que la prenda se abre.

			Ana no lleva sujetador. Qué delicia…

			Recorro su espalda con las manos mientras ella me toma el rostro en las suyas y empieza a besarme. Sus labios son imperiosos, y su lengua, exigente. Gimo y cierro los ojos mientras nos deleitamos uno en el beso del otro. Noto su piel suave bajo mis dedos cuando la atraigo hacia mí y la aprieto contra mi pecho. Ana enreda las manos en mi pelo. Y entonces estira para obligarme a levantar la cabeza.

			Joder.

			Aprisiona mi labio inferior con los dientes y tira.

			Au.

			¡Ana!

			Echo la cabeza hacia atrás y la agarro de las muñecas.

			—Estás un poco desatada —susurro, algo turbado.

			Ella se mueve entre mis piernas, sus pezones me rozan la camisa y se endurecen mientras los observo. El pelo le cae sobre los hombros, envuelve sus pechos, y yo noto que mis pantalones están más tensos a cada segundo que pasa.

			¿Qué le ha dado?

			Está excitante. Juguetona.

			—¿Pretendes provocarme? —pregunto.

			—Sí. Tómame.

			—Claro que sí. Aquí mismo. En cuanto esté listo.

			Ella ahoga un gemido con una mirada sensual y cargada de invitación; debe de haber bebido más pinot del que creía. La empujo hacia atrás con cuidado guiándola de las muñecas y se las suelto al levantarme del taburete. Bajo la mirada hasta ella, que me observa desde sus largas pestañas.

			—¿Qué te parece aquí mismo? —Doy unas palmaditas en lo alto del taburete.

			Ella parpadea un par de veces y abre los labios con sorpresa.

			—Inclínate —murmuro.

			Sus dientes se hunden en ese labio carnoso, dejan unas pequeñas marcas, y sé que lo hace a propósito.

			—Me parece que habías elegido la opción uno —le recuerdo.

			—Sí.

			—No te lo pediré otra vez. —Me desabrocho los pantalones y bajo la cremallera despacio para darle a mi erección el espacio que tanto necesita.

			Ana se me queda mirando, licenciosa y encantadora, cubierta solo por su precioso vestido abierto, unas braguitas blancas y las sandalias de tacón alto. Levanta las manos y creo que va a quitarse el vestido.

			—Déjatelo puesto —pido. Me meto la mano en los pantalones y saco la polla—. ¿Lista? —pregunto, y empiezo a deslizar la mano arriba y abajo para darme placer. 

			Su mirada oscura se desplaza de mi mano a mi cara y, con una sonrisa de complicidad, se da la vuelta y se tumba boca abajo sobre el taburete.

			—Agárrate a las patas —ordeno, y ella obedece y aferra las varas metálicas con las manos.

			Su melena roza el suelo, y aparto el vestido de manera que queda colgando a su izquierda y me deja ver todo su glorioso trasero.

			—Vamos a deshacernos de esto —susurro, y paso un dedo por su piel, sobre la goma de las bragas.

			Me arrodillo y se las bajo despacio por las piernas hasta quitárselas por encima de los zapatos. Las tiro al suelo, le agarro el culo con ambas manos y aprieto.

			—Está usted imponente desde este ángulo, señorita Steele —susurro, y le beso una nalga.

			Ella se retuerce, tal como esperaba, y ya no puedo resistirme más. Le doy un azote, fuerte, así que suelta un gritito y entonces deslizo un dedo en su interior. Su gemido es potente. Tensa el cuerpo y empuja hacia mi mano.

			Lo desea.

			Está mojada.

			Muy mojada.

			Ana. Nunca decepcionas.

			Vuelvo a besarle el trasero y me pongo de pie sin dejar de mover el dedo en su interior. Fuera. Dentro. Fuera.

			—Las piernas. Sepáralas —ordeno mientras le acaricio el culo. Ella mueve los pies—. Más.

			Los arrastra hacia los lados hasta que me doy por satisfecho.

			Perfecto.

			—Aguanta ahí, cariño. —Retiro la mano y, con un cuidado infinito, me introduzco despacio en su interior.

			Ella gime.

			Joder. Esto es el cielo.

			Le pongo una mano en la espalda y con la otra me agarro al borde de la encimera. No quiero hacernos caer a ambos.

			—Aguanta —digo otra vez, y salgo para luego empotrarla bien.

			—¡Ah! —grita.

			—¿Demasiado fuerte?

			—No. ¡Sigue! —gimotea.

			Y sus deseos son órdenes. Empiezo a follármela. Duro. Cada embestida… cada empujón… me aleja de todo, de todos mis conflictos, de todas mis preocupaciones. Solo existe Ana. Mi chica. Mi amante. Mi luz.

			Ana grita. Una, dos, tres veces. Está suplicando más. Y yo no paro, la llevo conmigo. Cada vez más alto. Más y más, hasta que grita una versión ahogada y potente de mi nombre. Y se corre, una y otra vez, con la fuerza de una marea viva.

			—¡Ana! —exclamo, y me uno a su éxtasis.

			Me desplomo sobre ella, luego me dejo caer al suelo arrastrándola conmigo y la mezo en mis brazos. Le beso los párpados, la nariz, la boca, y ella me rodea el cuello con los brazos.

			—¿Qué te ha parecido la opción uno? —pregunto.

			—Mmm… —susurra con una sonrisa aturdida.

			Sonrío.

			—Yo igual.

			—Querría un poco más.

			—¿Más? Joder, Ana.

			Me da un beso en el pecho, donde tengo la camisa abierta, y entonces reparo en que todavía estoy vestido.

			—Probemos en la cama esta vez —susurro contra su pelo.

			Ana gime.

			—¡Por favor!

			Tiene las manos atadas a los barrotes del cabecero de la cama por obra y gracia del cinturón de su bata. Está desnuda, tiene los pezones erguidos y duros, y apuntan al cielo por obra y gracia de mis labios y mi lengua. Sostengo sus pies con una mano por encima de la cama y cerca de su trasero, de manera que tiene las piernas en jarras mientras intenta liberarse. Meto y saco el índice en su sexo, despacio, mientras con el pulgar le acaricio el clítoris en círculos.

			No puede moverse.

			—¿Qué tal? —pregunto.

			—¡Por favor! —Tiene la voz ronca.

			—¿Te gusta que te provoque?

			—Sí —gime.

			—¿Te gusta provocarme?

			—Sí.

			—A mí también. —Detengo el pulgar y dejo la mano quieta con el dedo todavía dentro de ella.

			—¡Christian! ¡No pares!

			—Donde las dan las toman, Anastasia. —Se muere por empujar las caderas hacia mi mano para poder correrse—. Quieta —susurro—. Estate quieta.

			Tiene la boca abierta sin fuerza, sus ojos oscuros rebosan lujuria, ansia y todo lo que un hombre podría desear.

			—Por favor —suplica casi sin voz, y ya no soy capaz de seguir torturándola.

			Libero sus pies y retiro la mano. Le agarro una rodilla y recorro su muslo con la nariz y los labios hasta llegar a mi objetivo final.

			—¡Ah! —grita cuando hago girar la lengua sobre su clítoris turgente.

			Le meto dos dedos dentro, empujo una, dos veces, y ella profiere un grito embravecido en un orgasmo que me arrastra consigo. Le beso el vientre, la tripa, entre los pechos, y entonces me hundo despacio en ella, justo cuando su clímax empieza a decrecer.

			—Te quiero, Ana —susurro, y empiezo a moverme en su interior.

			 Ana duerme apaciblemente a mi lado mientras, por encima de nosotros, el cinturón de su bata sigue atado a los barrotes de la cama. Sopeso la idea de despertarla y someterla una tercera vez a mis caprichos, maravillado de desear más aún. ¿Me cansaré algún día de Anastasia Steele? Pero le hace falta dormir. Mañana saldremos a navegar. Solos ella y yo, y el Grace. Necesitará toda la energía posible para ayudarme a bordo. Estaremos lejos de todo durante tres días enteros, disfrutando de nuestra propia celebración del Cuatro de Julio particular, y tengo la esperanza de poder relajarme al fin, al menos durante unos días.

			Mis pensamientos empiezan a girar en torno a mi padre y su disculpa sorpresa, los menús y las figuritas, el accidente y el saboteador desconocido. Espero que Reynolds y Ryan estén bien ahí fuera. Están montando guardia.

			Ana está a salvo.

			Los dos estamos a salvo.

		


		
			
Martes, 5 de julio de 2011

			Sentado a mi escritorio mientras contemplo el Sound a lo lejos, no puedo evitar fijarme en el brillo reconfortante que emana de mi piel o de algún lugar enterrado en mi pecho. Podría ser una combinación del mar, el sol y el viento después de haber estado a bordo del Grace el fin de semana largo, o podría ser porque he pasado tres días seguidos con Anastasia, sin interrupciones. A pesar de todos los asuntos irritantes de los que he tenido que encargarme estas últimas semanas, nunca me había sentido tan relajado como a bordo de mi catamarán con ella. Ana es alimento para mi alma.

			Anastasia está profundamente dormida. Los reflejos de la luz del alba entran por las portillas y rozan su pelo alborotado, que reluce, bruñido y hermoso. Sentado al borde de la cama, dejo una taza de té en la mesilla mientras el Grace se mece con suavidad en las aguas de Bowman Bay. Me inclino y le planto un beso lleno de ternura en la mejilla.

			—Despierta, dormilona. Me siento solo.

			Ella gime, pero suaviza la expresión de su rostro. Le doy otro beso y abre los ojos parpadeando antes de regalarme una sonrisa arrebatadora que le ilumina la cara. Alza una mano y me acaricia la mejilla.

			—Buenos días, futuro marido.

			—Buenos días, futura esposa. Te he traído un té.

			Ana suelta una suave risotada, creo que de incredulidad.

			—Qué hombre más estupendo —dice—. ¡Esto hay que anotarlo en la lista de primeras veces!

			—Me parece que sí.

			—Ya veo que estás muy ufano. —Su sonrisa es un reflejo de la mía.

			—Lo estoy, señorita Steele. Preparo un té excelente.

			Se sienta en la cama y me decepciona al tirar de la sábana para cubrir sus pechos desnudos. No puede dejar de sonreír.

			—Estoy impresionada. Es un procedimiento muy complicado…

			—En efecto, lo es —replico—. He tenido que hervir el agua y todo.

			—Y dejar caer la bolsita. Señor Grey, es usted muy competente.

			Me río y entorno los ojos.

			—¿Estás menospreciando mis habilidades teteras?

			Ahoga un grito de fingido horror y se aferra a un collar de perlas imaginario.

			—Jamás me atrevería a hacer algo así —dice antes de alargar el brazo hacia la taza.

			—Ah, pensaba…

			Los golpes con que llaman a la puerta de mi despacho me devuelven al presente. Andrea asoma la cabeza.

			—Señor Grey, ha llegado su sastre.

			—Ah, fantástico. Que pase.

			Necesito un traje nuevo para la boda.

			 Marco lleva la cartera de acciones de la empresa además del departamento de adquisiciones y fusiones. Esta mañana está presentando ante el equipo sénior de Grey Enterprises Holdings las últimas adquisiciones de nuestro accionariado.

			—Ahora poseemos el veinticinco por ciento de Blue Cee Tech, el treinta y cuatro por ciento de FifteenGenFour, y el sesenta y seis por ciento de Lincoln Timber.

			He estado escuchando solo a medias, pero esa última información consigue captar mi atención por unos segundos. Se trata de un proyecto personal desde hace mucho, así que me siento satisfecho al saber que por fin contamos con una participación mayoritaria en Lincoln Timber a través de una de nuestras empresas fantasma. Linc debía de necesitar ese dinero de verdad. Qué interesante.

			La venganza es un plato que…

			Para, Grey. Concéntrate.

			Marco pasa a su última lista de posibles adquisiciones. Hay dos empresas que está especialmente empeñado en conseguir. Está repasando los pros cuando mi cabeza vuelve de nuevo al fin de semana y a Ana.

			Ana va al timón del Grace mientras nos deslizamos sobre el reluciente océano y pasamos junto a Admiralty Head, en Whidbey Island. Su melena ondea al viento y brilla bajo el sol. Tiene una sonrisa capaz de derretir hasta el corazón más gélido.

			Ha fundido el mío.

			Está preciosa. Relajada. Libre.

			—Mantenlo firme —grito por encima del rumor del mar.

			—A sus órdenes, capitán. Señor, quiero decir. —Ana se muerde el labio y sé que lo hace para jugar conmigo, como de costumbre.

			Me ofrece un saludo marcial cuando la miro con fingido reproche, y entonces me doy la vuelta para seguir tensando la bolina, incapaz de ocultar mi sonrisa.

			Marco menciona una empresa de energía solar a la que le está costando encontrar inversores.

			Un apetecible aroma a beicon y masa frita me recibe con los brazos abiertos cuando bajo a la cocina. Mi chica está preparando tortitas. Va vestida con una camiseta y unos shorts vaqueros demasiado cortos, y se ha recogido el pelo en dos trenzas.

			—Buenos días. —La envuelvo con los brazos, pegando su espalda a mi pecho, y le acaricio la nuca con los labios. Qué bien huele; a jabón, a calidez, a la dulce, dulce Ana.

			—Buenos días, señor Grey. —Ladea la cabeza para dejarme llegar mejor a su cuello.

			—Esto me recuerda a otro día —murmuro junto a su piel, y le tiro de una trenza.

			Ana suelta una risita.

			—Parece que fuera en una vida diferente. Sin embargo, estas tortitas no son las de la desflorada por el futuro Amo. Estas son tortitas del Día de la Independencia. Feliz Cuatro de Julio.

			—No querría celebrarlo de ninguna manera que no fuera con tortitas. —Le planto un beso justo bajo el lóbulo de la oreja—. Bueno, sí, se me ocurre una forma. —Vuelvo a tirarle con delicadeza de la trenza—. Siempre sacas buena nota.

			—Christian —dice Ros con brusquedad.

			Siete pares de ojos, todos clavados en mí. Mierda. Me la quedo mirando sin saber qué decir, hago caso omiso de los demás y ladeo un poco la cabeza.

			—¿Qué te parece? —Apenas se esfuerza por ocultar que está molesta, así que imagino que no es la primera vez que pregunta.

			Confiesa, Grey.

			—Lo siento, estaba a kilómetros de aquí.

			Sus labios forman una línea tensa cuando mira a Marco, que me ofrece una cálida sonrisa y procede a hacer un resumen ejecutivo de lo que acaba de exponer.

			—Vale —digo cuando termina—. Vayamos a por Geolumara. Podría ser una adquisición valiosa para el departamento energético. Necesitamos ampliar nuestro perfil en energía verde.

			—¿Y las demás?

			Niego con la cabeza.

			—Deberíamos consolidarnos. Concentrémonos en Geolumara. Envíame todos los detalles. 

			—Lo haré.

			—Tenemos que tomar una decisión en cuanto al astillero de Taiwan. Están impacientes por recibir nuestra respuesta. —Ros me mira con insistencia.

			—He leído la valoración de impacto.

			—¿Y bien?

			—Es un poco arriesgado.

			—Lo es —reconoce.

			—Pero todo en mi vida es arriesgado, y al menos como joint venture compartiremos el riesgo. Podría asegurar el futuro del astillero de aquí.

			Ros y Marco asienten con la cabeza.

			—Pongámoslo en marcha.

			—Me ocuparé de que el equipo se encargue —dice Marco.

			—Bien. Pues creo que con eso ya está. Gracias a todos.

			Los asistentes se levantan, salvo Ros.

			—¿Podemos hablar un momento? —pide.

			—Claro.

			Aguarda hasta que todos han salido.

			—Dime. —Y espero que me reprenda por haber estado tan distraído.

			—Woods ha retirado sus amenazas legales. Hemos salido bien parados.

			—No era eso lo que pensaba que me dirías.

			—Lo sé. Sinceramente, Christian, es como si ya estuvieras de luna de miel.

			—¿Luna de miel? Ni siquiera había pensado en la luna de miel.

			Mierda. Otra cosa que organizar.

			Ros me mira con mala cara.

			—Pues será mejor que te pongas cuanto antes. —Sacude la cabeza—. Yo, si pudiera, me llevaría a Gwen a Europa.

			Me sorprende esa franqueza de Ros; rara vez comenta nada sobre su vida privada, aunque sé que convive con su compañera, Gwen. Hasta el momento, los frecuentes intentos de legalizar el matrimonio gay en Washington no han salido bien. Me pongo una nota mental para hablar con la senadora Blandino sobre ello la próxima vez que la vea. Seguro que ella puede presionar un poco al gobernador y, así, ayudar a conseguir algún avance en el tema.

			—Pensaba que Ana y yo nos quedaríamos a pasar la noche en algún sitio cerca de Bellevue. Los dos trabajamos.

			—Grey, se te puede ocurrir algo mejor. —Ros retuerce la cara con fingida indignación mientras empieza a recoger sus papeles.

			Me río.

			—Sí, es verdad. Es más, me lo pasaré bien planeando algo. ¿Europa, dices?

			Ana siempre ha querido visitar Europa. Sobre todo Inglaterra.

			Los labios de Ros se curvan en una sonrisa benévola cuando se pone de pie.

			—Buena suerte con eso.

			Sus palabras de despedida resuenan en la sala vacía y me dejan dándole vueltas a dónde demonios voy a llevar a la futura señora Grey de luna de miel.

			Espero que tenga pasaporte.

			 De vuelta en mi despacho, compruebo el ordenador y veo que hay un correo que Ana envió hace una hora.

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 5 de julio de 2011 09:54

			Para: Christian Grey

			Asunto: Foques y focas. Bolinas y drizas.

		   

			Querido señor Grey:

			¡Qué fin de semana más espectacular! El mejor Cuatro de Julio de la historia. Gracias.

			También te aviso con antelación de que el viernes estaré en mi piso con Kate. Me dedicaré a hacer cajas para poder mudarme a tu ático el sábado. Pero debería advertirte de que va a ser una noche de chicas, así que no se requerirá tu presencia, aunque sí será muy añorada. ¿Tal vez podrías aprovechar para redactar tus votos?

			Solo es una idea.

		   

			Hasta luego, nene.

			A xxx

			 

			 

		   

			De: Christian Grey

			Fecha: 5 de julio de 2011 11:03

			Para: Anastasia Steele

			Asunto: Abandonen el barco.

		   

			Mi querida prometida:

			Gracias a ti por el Cuatro de Julio más relajante que he tenido en la vida.

			Te echaré de menos el viernes.

			Pero te ayudaré con el traslado el sábado.

			Consigues que todos mis sueños se hagan realidad.

			Pensaré en mis votos y quizá escriba algo de verdad…

			¡No pretendía que eso rimara!

		   

			Christian Grey

			Presidente y poeta de Grey Enterprises Holdings, Inc.

		   

			P.D.: ¿Tienes pasaporte?

			 

			 

		   

			De: Anastasia Steele

			Fecha: 5 de julio de 2011 11:14

			Para: Christian Grey

			Asunto: Ciudadana estadounidense

			 

			Querido poeta:

			Yo que tú a las altas finanzas me limitaría.

			Aunque ver cumplidos tus sueños me da alegría.

			Es un honor y un placer informar

			de que mi pasaporte acaba de llegar.

			Ahora me tienes intrigada pensando

			si a algún lugar me vas a llevar volando.

			Me encantaría descubrir el mundo contigo.

			No yo sola, sino con mi gran amigo.

			 

			Curiosa de Seattle xxx

			(¡Y terrible poeta, como puedes ver!)

			 

			 

			¡A mi futura esposa se le da fatal la poesía! Sonriendo aún a causa de su respuesta, cojo la bolsa del gimnasio, salgo del despacho y bajo al sótano para medirme con Bastille.

			 Recién salido del gimnasio, me termino el sándwich de ensalada de pollo sentado a mi escritorio y levanto el teléfono. Es hora de llamar a Elliot. He estado retrasando este momento porque sé que mi hermano me dará por culo.

			—Campeón. ¿Qué hay?

			—Hola, Elliot. ¿Cómo estás?

			Se echa a reír.

			—¡Joder, tío, se te oye la hostia de aburrido!

			¿Por qué me resulta tan difícil?

			—No estoy aburrido. Estoy trabajando y he encontrado un momento para hablar contigo.

			—Ahora pareces cabreado.

			—Lo estoy.

			—¿Es por algo que haya dicho? 

			Oigo cómo se descojona y estoy tentado de colgar y volver a intentarlo más tarde.

			Respiro hondo.

			—Tengo que pedirte una cosa.

			—¿De la casa nueva?

			—No.

			Venga, Grey. Suéltaselo de una vez.

			—Escúpelo, tío —dice al ver que sigo callado—. Esto es como esperar a que el hormigón fragüe.

			—¿Querrías ser mi padrino?

			Bueno, ya está. Y salvo por un brusco suspiro, al otro lado de la línea se oye un silencio ensordecedor. Mierda. ¿Me va a decir que no?

			—¿Elliot?

			—Claro —contesta con una parquedad muy poco propia de él—. Mmm… Será un honor.

			Parece desconcertado. ¿Por qué? ¿Acaso no se lo había visto venir?

			—Bien. Gracias. —El alivio se me nota en la voz.

			Elliot ríe, y entonces sé que mi hermano ha recuperado su sentido del humor capullo.

			—¡Por supuesto, eso significa que me tocará organizarte la puta despedida de soltero! —Y se pone a chillar como un gorila perturbado.

			¿Cómo que despedida de soltero? Tiene que estar de broma.

			—Lo que tú digas, Elliot. —Se me ocurre una idea—. Vente el viernes. Podemos jugar al billar. Ana pasará la noche con Kate.

			—Sí, eso me han dicho. Claro. ¡Podemos hablar de strippers y de dónde te dejaremos esposado y borracho al final de la noche!

			Me río porque no tiene ni idea.

			—¿Dejaremos, en plural? —pregunto.

			—Sé muy bien que tú no tienes amigos, maldito ermitaño. Ya buscaré yo a una pandilla que sepa salir de fiesta.

			Oh, no.

			—El viernes lo hablamos —replico.

			—Estoy impaciente. Por cierto, ¿te has puesto en contacto con Gia?

			—Sí. Ana y yo le echamos un vistazo a la carpeta de proyectos de su página web. A los dos nos gustó lo que vimos. La señorita Matteo iba a visitar la propiedad con el agente inmobiliario para inspeccionarla y así, cuando nos reunamos, saber de qué estamos hablando.

			—Tengo que ver ese sitio yo también, campeón.

			—Lo sé. Lo haremos el viernes. Después del trabajo.

			—De puta madre. Suena bien.

			—Vale. Nos vemos, Elliot. —Una inesperada oleada de calidez me llena el pecho—. Y, mmm… gracias.

			—¿Para qué están los hermanos?

			—O sea que este es tu nuevo despacho, campeón. —Elliot cruza la puerta con tanta despreocupación como denota su tono.

			—¿Tienes que llamarme así, Lelliot? —Hago hincapié en su apodo y le indico con un gesto que se siente en el sofá blanco de piel.

			—Es lo que eres. Mira este sitio. —Señala con la mano el resto de mi despacho.

			Lleva vaqueros, una camiseta y su cazadora de los Aztecs de San Diego; se le ve totalmente fuera de su elemento.

			Me siento frente a él y me fijo en que la rodilla le rebota a un ritmo enloquecido y evita mirarme a los ojos.

			¿Qué narices pasa? Está nervioso.

			Creo que nunca lo había visto así.

			—¿Qué te ocurre? —pregunto.

			Se remueve en el asiento y junta las dos manos.

			—Quiero fundar mi propia empresa de construcción —suelta del tirón.
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